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BOLETIN DE LA SEMANA

Patentes. — Varios asuntos.
Mañana lunes, 15 de Octubre, termina el plazo de 

expendición de patentes que los médicos de Madrid 
deben recoger en la Delegación de Hacienda de esta 
provincia, instalada eu la antigua Platería de Mar- 
tínoz. Conviene no olviden los que no las hayan ob­
tenido, que desde el 16 no podrán recetar ni ejercer 
ningún acto profesional sin pagar el duplo de lapa- 
lente de primera clase, es decir, más de mil quinien­
tas pesetas. Hasta el jueves último, nos aseguran 
que no se había recaudado por patentes sino algo 
uiás de 77.000 pesetas, ó, lo que es lo mismo, la 
uiitad próximamente de lo que la Hacienda pide al 
gremio de esta corte: corremos, pues, el riesgo de 
volver al antiguo sistema de tributación y de no 
tener ni el derecho de qui jaruos.

■jf «
Nuestro pronóstico relativo al decreto de refor- 

uias de segunda enseñanza va teniendo la confir- 
uiacióu que esperábamos. Ya han visto la luz dos 
•disposiciones correctivas de algunas de las prescrip­
ciones que en él se consignaban: por la una se per- 
fnite agrupar en solos cinco años las materias con­
tenidas en el nuevo plan á los alumnos que hayan 
ingresado en la segunda enseñanza antes de la pu­
blicación del decreto, cosa ajustada á razón y que

maravilla uo se ocurriera antes á los autores de 
ta reforma, y por la otra, ó mejor otras, se dispen 
®aii con cierta soltura y amplitud á los alumnos que 
han cursado unas asignaturas, el estudio y aproba- 
•̂ lón de otras. Eu esta segunda parte no podemos 
menos de llamar la atención del señor ministro, ro­
gándole parquedad en las concesiones y severidad 
para con los reclamantes, pues de estos indultos y 
gfacias, nada nuevas por cierto, que del río revuel- 
^  de las reformas sacan los pescadores de gangas, 
Pí*oviene luego esa instrucción insuficiente y mer­
mada, con que van los alumnos á las Facultades y

escuelas superiores, y que, siendo un embarazo para 
todo estudio ulterior, es muchas veces mal no re­
mediable de que se resiente la cultura de muchas 
geutes.

— Mucho ha alarmado al vecindario de Madrid 
la noticia reproducida por todos los periódicos de la 
corte de existir en ella, y en sitio muy céntrico, 
algún foco de epidemia variolosa que había produ­
cido defunciones é invasiones sin que se hubiese ni 
dado sepultura á las víctimas de las primeras, ni 
prestado humana asistencia á loe que sufrían las 
consecuencias de las segundas. Fundamento tenía 
el temor en esta, más que en otras ocasiones en que 
con menor motivo se mete mayor ruido, y alabamos 
la conducta de la autoridad gubernativa, que con 
rapidez acudió al remedio que su buena voluntad le 
sugiriera; pero una vez más hemos visto ahora la 
insnficie7iGÍa en la complicación, que es la nota domi­
nante del sistema (passez nous le mot) que nos rige. 
Con Junta municipal de Sanidad, Junta provincial 
de ídem y Real Consejo de lo mismo; con inspecto­
res de Salubridad pública, subdelegados de Medici 
na y médicos municipales de Madrid, es decir, con 
lo menos seis fuentes de consejo á que recurrir, el 
señor gobernador estimó más conveniente que tomar 
alguno, hacer lo que su buena fe, su celo y su ins­
tinto caritativo le inspiraron ante la tristeza del es­
pectáculo y la premura de la situación, y mandó en­
terrar á los muertos y distribuyó alimentos y socorros 
á los enfermos, aglomerados en viviendas estrechas 
y sin tener quien les prestara su asistencia. Es 
decir, que aquí donde nos tienen acostumbrados á 
que al aviso de un caso sospechoso de cólera se en­
víe el enfermo aislado á un hospital, se je  quemen 
las ropas y se desinfecte la vivienda; en varios 
casos aglomerados de viruela en una de las calles 
más céntricas y en el punto de población más densa 
de Madrid, se deja á los enfermos sin asistencia inme­
diata en su casa, con sólo los auxilios de la caridad 
oficial. Pues crea el señor gobernador que en este 
caso hubiera estado más justificada la quema, el ais­
lamiento y la desinfección que en los del cólera.

— No deja de ser extraño, si el fenómeno es del 
orden sanitario y demográfico y no del chanchulles- 
co, como nos tememos, el fenómeno que delata un 
ilustrado colega, y según el cual eu una de las más 
importantes provincias de España, la de Oviedo, si 
mal no recordamos, parece ser tan lamentable el es­
tado de la salud, aun en la edad más floreciente de 
la vida, que sólo han podido ser declarados útiles
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para el. ú lt im o  reem p lazo del E jérc ito  n u e v e  m o z o s .  

¿ P a ra  cu áu d o  se  gu ard an  las C om ision es in v e s tig a ­
d oras?  S i e ste  fen óm en o  de ev id en te  p en u ria  de la  
sa lu d  en  u n a  reg ió n  y  de d ecad en cia  de u n a  raza no  
m u ev e  la  cu riosid ad  y  e l celo  d el G obierno para  a v e ­
riguar la s  causas y  bu scarles lo s  rem edios, ¿ qué es 
lo  q u e con m u eve  y a  á  n u estros gob ern a n tes?

D e c i o  C a k l í n .

MADRID 14 DE OCTUBRE DE 1894

IN S T IT U T O  DE TE R A P É U TIC A  OPERATORIA
DIBIGIDO POE EL PEOFESOE

D O N  F E D E R I C O  R U B I O

OSTEITIS DE LA POSA TEMPORAL. — ESTRANGULACIÓN
EN LOS PROCESOS INFLAMATORIOS DE LOS HUESOS. __

UN CASO CLÍNICO (1)

POR DON ANTONIO MARTÍNEZ ÁNGEL

U na vez ocurrido el arrancam iento ó rotura de fibras 
m usculares del crotáfites, ¿en qué forma y  por qué se 
ha desenvuelto el proceso patológico que este enfermo 
presenta? A l romperse lo hicieron por un punto m uy  
próxim o á su inserción, por la razón sencilla de ser m uy  
cortas, y  han debido, naturalm ente, determ inar fenó­
m enos irritativos primero, inflam atorios después. En un 
libro que hace poco tiem po publiqué, decía que en los 
procesos de orden inflam atorio crónico de los huesos, 
la  fim ia, cuando la había, era un  factor no más, otro 
era el t r a u m a t i s m o ; dejé en el tintero, no por olvido, 
sino por no creerlo pertinente al asunto, r o tu r a s  de los 
l ig a m en to s  v e r té b ra le s ;  otro tan im portante y  estudiado  
tam bién con antelación á mí por D . Federico Rubio, el 
factor es tra n g u la c ió n . Cuando un órgano se fluxiona ó se 
inflam a, aum enta de volum en; esto es consecuencia  
precisa y  natural en el primer caso del aum ento de 
sangre; en el segundo, de este aum ento de sangre, más 
los exudados propios de toda in flam ación; si ese órgano 
está m uy superficial, como le sucede á la piel, ó próxi­
mo y  engarzado con otros fácilm ente dislocables, como 
sucede, verbigracia, á todos los encerrados en la cavidad 
abdom inal, los fenóm enos de estrangulación no tienen  
lugar, y  la fluxión  se resuelve, y  la inflam ación sigue su  
curso con dependencia exclusiva de la causa séptica ó 
aséptica que le dió origen; pero si, como le sucede al 
m úsculo temporal, el órgano inflam ado ó fluxionado  
está com prendido en un estuche tan poco extensible y  
tan resistente como el formado en su  cara interna por el 
hueso, en la externa por su aponeurosis, U n  poco dis- 
tendible que aun en las contracciones más violentas 
del m úsculo apenas si le deja formar vientre, y  en 
todo su  contorno por las ataduras del m ism o y  su apo­
neurosis, al contorno de la fosa temporal, arco pa­
rietal, apófisis orbitaria externa y  borde superior del 
arco zigomático, el hecho estrangulación se presenta 
inm ediatam ente. Es, pues, éste un fenóm eno determi-

(1) Véase el número anterior.

nado, m ás que por la  inflam ación del órgano, por la 
resistencia de su  continente. Los exudados se acum u­
lan, y  con un a apariencia m uy borrosa de los demás 
síntom as de toda inflam ación, tum efacción, rubefac­
ción y  elevación de tem peratura, dom ina en todo el 
cuadro clínico el síntom a dolor. E l órgano que ofrece 
esta forma de proceso patológico de un modo ampli­
ficado y  con caracteres que pudiéram os llam ar de au­
m ento, es la m édula de los huesos largos en sus in­
flam aciones agudas. Otro que pudiera servir de ejemplo 
es el panadizo profundo. E s un carácter que dom ina en 
estas inflam aciones con estrangulación el que si la vida 
del órgano no está m uy garantizada por un  riego abun­
dante, y  más que abundante de procedencia múltiple, 
trae aparejado su esfa ce lo ; en la osteo-m ielitis aguda 
de los huesos largos que he citado antes, la necrosis 
total de la d iá fisis; en el panadizo profundo, la necrosis 
de la falange ó falanges, del tejido celular subperióstico 
y  hasta de los tendones que salen en m asas gangreni- 
form es por las heridas, una vez abiertas, bien espontá­
neam ente, bien con el bisturí, son pruebas de esta mo­
dalidad que la estrangulación im prim e á todo proceso 
inflamatario.

Rotas algunas fibras m usculares, ya  en un solo es­
fuerzo, ya en varios, del crotáfites, quedaron solicitadas 
por la continuación de la función del m úsculo y  sujetas 
á atirantamientoB y  desgarros sucesivos, cuyas secuelas 
precisas fueron la inflam ación primero, la producción 
de exudados después, exudados que al no tener salida 
fácil, hubieron de acum ularse; es claro que al fin la ha­
llaron. ¿Por dónde? Primero por la vía linfática, la más 
natural, pues como dice Starling, en m i concepto con 
m ucha razón, los linfáticos son canales suplementarios 
de la circulación sanguínea encargados de llevarse el 
exceso de exudados plásticos ó detríticos de un territo­
rio dado; cuando éstos sobrepasan la capacidad endos- 
m óticad e la red venosa, aquéllos em piezan á funcionar; 
si el exudado es fisiológico, reingresa en el torrente cir­
culatorio ; cuando es plástico, para volver á regar las par­
tes; cuando es detrítico, para elim inarse; si el exudado 
no es fisiológico, los ganglios lo detienen y  se infartan, 
desarrollándose entonces en éstos un proceso que, si no 
idéntico en la forma, en el fondo lo es al de la región 
tributaria prim itivam ente afectada; por esta razón, y  no 
por otra, los primeros trayectos fistulosos, los primeros 
desagües, aparecieron en el cuello. No fueron bastantes, 
sin embargo; todavía la tensión de la aponeurosis y de 
las fibras m usculares exprim ían m ás cantidad de H' 
quidos de los que adm itía la capacidad de los linfáticos, 
y fueron buscándose salida por los puntos de menor 
resistencia, borde anterior del crotáfites, entre él y  el 
orbicular de los párpados, borde posterior del mismo, 
y, por últim o, corriéndose hacía abajo é insinuándose 
por detrás del arco zigomático, al espacio que hay libre 
entre el borde posterior del masétero y  la rama ascen­
dente del m axilar. La figura núm . 3 tiene marcada con 
puntos grandes la situación de todos los trayectos fiS' 
tulosos; y  s i el lector la compara con cualquier prepa­
ración anatóm ica de la región, comprobará cuán exacto 
es lo dicho.
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E l día 28 de Mayo procedí á la operación; el acto 
operatorio era m uy parecido al em pleado por D . F ed e­
rico Rubio en un  caso análogo, el de A ntonia Mayor, 
descrito por él en la R e s e ñ a  del Institu to  de Tera­
péutica Operatoria correspondiente al cuarto ejerci­
cio, pág. 278. D espués de anestesiado con cloroformo 
el enfermo, sin  que diera r u id o ,  como se dice en el 
arjo^de cirujanos, y  previa una jabonadura y  rasura­
ción del cuero cabelludo de todo el lado derecho, pro­
cedióse á la d esin fección; term inada ésta, hice una in ­
cisión profunda hasta el hueso, curva de convexidad  
superior siguiendo todo este borde de la fosa temporal, 
yéndome un  poco por fuera de las prim eras ataduras 
del crotáfites, é inclinándom e, a l prolongarla, más hacia 
la apófisis orbitaria externa del frontal que hacia el 
pabellón de la oreja, y  una vez con el filo del bisturí 
sobre el hueso, valiéndom e de la doble acción de bisturí 
y periostótomo que tiene uno de los ideados por D . Fe-

Fig-ura 8.»

R ubio para estos y  otros casos análogos, y  bauti- 
^doscon el nom bre de su buen am igo el notable larin­
gólogo (q . e. p. d.) Ariza, bajé m uy pegado al hueso, 
despegando en m asas todas Jas partes blandas.

Todo esto hice siguiendo los consejos y  la práctica de 
querido maestro, con el saludable propósito, como 
lo conseguí, de no herir n i los troncos n i rama aJgu- 

Qa importante de las arterias tem porales. En seguida  
®̂ rté el arco zigom ático con la tenaza cortante de L is- 

por dos puntos, uno anterior inm ediatam ente por 
®hás ó quizás fuera á n ivel de su articulación con el 

®alar, y otra posterior por delante del tubérculo. Así 
quedó com pletam ente deseetrangulada y  á campo abier- 
Jtod a  la fosa temporal, y  de esta manera pudo verse 

cómo y  el porqué de la lesión, comprobándose el 
íugnósticoinducido; volcado el colgajo, se veían en la 

profunda del m úsculo unas com o m anchas equi- 
^óticas cuyo color azulado contrastaba con el rojo.vivo 

^í'csto; en esos puntos, la fibra m uscular estaba des­
barrada y  destruida en parte; estos puntos equim óticos.

en núm ero de 4  ó 5, correspondían á otros tantos focos 
de caries superficial en la porción escam osa del tem po­
ral, los que se rasparon con la  legra de anillo, y  el 
colgnjo se lavó con una d isolución de sublim ado al 1 
por I.OÜO, sujetándolo acto continuo con un punto de 
sutura al pabellón de la oreja. D espués llené de gasa 
iodofórm ica el espacio cruento, m anteniéndolo así en 
las curas sucesivas hasta  que el estado perfecto de ma- 
m elonación m e ind icó  que no había quedado nada por 
elim inar, n i de tejidos patológicos n i de esas raspadu­
ras de hueso que dejan lo m ism o las legras que todo 
instrum ento que actúe sobre él. U na de las causas en 
el retraso de la cicatrización de las heridas por opera­
ciones en el tejido óseo, aun en aquellos casos felices en 
los que no hay reproducción del proceso que se persi­
gue, es dicha elim inación de pequeñísim as virutas, y  
pronto, á poca actividad fisiológica que haya en la 
parte, se rellena todo el territorio operado de m am elo­
nes carnosos, y  aquéllas tienen que fraguarse una sali­
da, com o es natural, laboriosísim a, al través de ellos. 
Para obviar en lo posible este inconveniente, acostum ­
bro, una vez term inada la operación y  antes de suturar, 
si la sutura es posib le y  conveniente, ó antes de relle­
nar de gasa la cavidad cruenta, adem ás de hacer lava­
dos antisépticos á chorro fuerte, barrerla con una esco­
billa  m etálica de las que usan ciertos grabadores en 
m etal y  que llam an ellos g r a ta s  (d e l verbo francés 
g r a t fe r ) .  E l día 18 de Junio, creyendo las partes en 
condiciones, repuse el colgajo sobre el cráneo después 
de raspar una y  otra superficie cruentas, sujetándolo en 
esta su nueva y  defin itiva posición con cinco puntos de 
sutura, hechos con seda fuerte, y  como la retracción era 
m uy grande y  tem ía que saltaran desgarrando los teji­
dos, pasé por encim a unas tiras de esparadrapo antisép­
tico bien tensas. Como comprenderá el lector que recuer­
de el m ucho riego de que esta región disfruta, n i antes 
de volcar n i después presentó el colgajo la m ás pequeña 
señal, no digo de esfacelo, n i aun de poca nutrición. En  
quince días estuvo la herida com pletam ente cicatrizada, 
sin que el enfermo aquejase los dolores de antes n i otra 
m olestia que la dificultad en abrir y  cerrar la  boca, so­
bre todo en abrirla, para rem ediar lo cual ordené le 
hicieran una serie de doce cuñas talladas en boj de 
m enos á m ás grueso, con las que, y  en el espacio de 
tiem po de unos veinte días, conseguí que la abriera, si 
no con su am plitud norm al, con bastante aproxim ación  
á e l la ; excusado m e parece decir que le recomendé repe­
tir de cuando en cuando estos sondajes de boca, tem e­
roso de que la retracción propia del tejido cicatricial 
fuera poco á poco cerrándola otra vez. Respecto á  la 
tum efacción y  facies del enfermo, puede darse cuenta  
el lector de las m odificaciones que en ellas introdujo la 
operación comparando la figura núm . 4  con la 1.a. N i 
durante el tiem po que estuvo el m úsculo crotáfites su ­
jeto á d icha gim nasia, hasta cierto punto peligrosa, n i 
durante un  mes que tuve al enferm o en la clín ica en 
observación, haciendo uso de la clase de alim entación  
que m ás le plugo, n i él acusó m olestias n i yo  pude 
apreciar síntom a alguno de una reproducción, fácil de 
explicar, dada la circunstancia de quedar las insercio-
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nes superiores del crotáfites formadas por tejido de ci­
catriz sum am ente duro, es verdad, pero tam bién m uy  
friable.

Tanto en la figura núm . 3 com o en la que lleva el 
núm ero 4 , pueden verse la figura y  situación del col­
gajo desprendido al hacer la operación, después de re­
puesto, si bien esta ú ltim a circunstancia resultaría mal 
apreciada si se atiende á la inspección de las lám inas 
solam ente y  no se tiene en cuenta la tracción que de

Figura 4.*

todo el cuero cabelludo ha de ejercer el colgajo ten­
diendo á  arrastrarlo hacia un  punto que es la inserción  
coronóidea del crotáfites; así se explica que, habiendo 
hecho, como dije al describir la operación, una incisión  
por fuera de la im presión del m úsculo sobre el parie­
tal, por fuera de sus prim eras inserciones, aparezca tan 
baja en plena región temporal.

N o he de term inar sin  decir, siquiera sean dos pa­
labras, de por qué he denom inado este proceso osteítis y 
no osteo-periostitis de la fosa temporal. La razón es m uy  
sen c illa : esta región ósea formada, como todos sabemos, 
por porciones de cuatro huesos, parietal, temporal, 
frontal y  esfenoides, está casi en su  totalidad dedicada 
á recibir las inserciones fijas del m úsculo crotáfites; 
tam bién se sabe cóm o éstas se hacen, que no es reunién­
dose las fibras m usculares en un tendón ó en una lám i­
na tendinosa para insertarse en un punto ó en una lí­
nea del esqueleto al modo usual y  corriente, sino que, 
pudiéndole llam ar con m ucha justicia póliceps. el cro­
táfites tiene en la parte superior casi tantos tendones 
y tantos puntos de inserción como fibras carnosas: de 
aquí el cam po extensísim o que ocupan. ¿Q ué resulta  
de esto? Que como en loa puntos de inserción de un 
m úsculo el periostio desaparece, puede decirse que la 
fosa tem poral no tiene periostio, al menos lo que se en ­
tiende por periostio, como m embrana continua encar­
gada de una parte de la nutrición del hueso; toda su 
nutrición es intersticial, diploioa, y  no quedan de aquél 
sino unos á m odo de flecos membranosos que se conti­

núan por los intersticios del m úsculo para morir en 
ellos.

Creí interesante este estudio clínico; por eso lo he pu­
blicado. Á mi juicio, da á conocer una m odalidad de las 
inflam aciones oseas, m uy digna de tenerse en cuenta, 
la estrangulación, y  una vez m ás dem uestra lo eficaz de 
su ún ico  tratam iento, la desbridación pronta y  amplia, 
que no otra cosa se hizo al cortar las ataduras todas del 
crotáfites.

H .

L A  V I S I Ó N  E N  E L  M A R I N O
Y LA CEGUERA DE LOS COLORES

Pop el I)r. I). JULIO ALTABÁS 
Médico de Sanidad militar, etc., etc.

D ebe exigirse en la Marina, m ás que en el servicio 
de la  guerra, hom bres que tengan muy buena vista, por 
la doble necesidad de considerar al marino como sol­
dado y  como hom bre de mar.

Em pero, obligado á mostrar cierta tolerancia, bajo 
pena de ver Jos cuadros incom pletos, el Reglam ento no 
puede exclu ir á todo individuo que no tenga una vista 
com pletam ente norm al, y  perm ite la adm isión  de ma­
rinos que posean una agudeza visual reducida á */v 
E ste es el lím ite  m ín im o im puesto á los alum nos de la 
Escuela N aval (en  Francia) y  á los inscriptos ó volun­
tarios marineros. M ientras que los hom bres proceden­
tes de la inscripción m arítim a son los verdaderos ma­
rinos que vienen al servicio conociendo ya  el oficio, 
otros, los procedentes del reclutam iento, no consagran 
su existencia á la Marina, n i vienen m ás que por pa­
gar su deuda á la patria, y  hacen lo que la mayor par­
te de los marineros de punto. Para ellos, el Reglamento 
no exige más que una agudeza visual igual V4 >comoen 
el Ejército de tierra.

E l marinero que haga de vigía, y  que debe señalar 
la proxim idad del peligro; el tim onel encargado de in­
terpretar las señales en todos los tiempos ó estaciones, ir 
noche ó de día, con sol, con niebla, ó á través del hufflO 
de la  pelea, y  á distancias considerables; el infante J 
el artillero de m ar que maneja piezas de enorm e alcan­
ce, y  cuyos tiros para su efecto útil, nunca, por lo g®" 
neral, se hacen hasta el lím ite  de su alcance, sino 
com únm ente, para destruir una embarcación ó un tor­
pedero, se hacen á la distancia de 1 000 metros, p®r̂  
contra un objeto de dim ensiones reducidas, y  ademi-' 
m oviente...; todo esto, que, careciendo de buena vist<̂' 
puede entrañar la pérdida de un navio y  de su equipr| 
je, obligan á reconocer la severidad del examen de la 
sión que debe preceder á  la incorporación de todo hom 
bre que quiera servir en el mar.

La necesidad, por otra parte, que cada día seve.T 
se hace sentir m ás, de abandonar los antiguos tip®̂
construyendo barcos pequeños y  rápidos, y  que lo!

cruceros, los avisos de gran velocidad vayan reerupl* 
zando á los enormes acorazados, todo esto, que pon® 
m arino en la  obligación de doblar el poder de la 
pan. distinguir y  señalar desde m ás lejos los nuê o®-
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invisib les  tipos, y  prevenir así u n  a b o rd a je , no siem pre 
fácil, exige para ciertas profesiones náuticas una vista  
normal ó casi norm al, susceptible, por la educación, de 
hacerla más perfecta todavía.

Como el papel del oficial es el de servir de guía in ­
teligente á sus subordinados, y  m ucha exigencia en el 
sentido de la v is ta —  como ya  ha hecho notar Geraud- 
Teulon —  sería dem asiado grande é inoportuna, dada 
la proporción enorm e de m iopes ó de hiperrnetropes 
que se encuentran entre las gentes instruidas, ó de los 
que pueden hacerse después de haber ingresado, ó du­
rante los años de preparación, en cuyo caso cabe la po­
sibilidad de la anulación de sus estudios, como ya ha 
ocurrido alguna vez —  y  este incidente fué objeto de 
una interpelación á la Cámara francesa en 1887 — , re­
sulta que el exam en de la visión, así en el marino 
como en el oficial, debe ser científico y  práctico, y  tan  
severo hoy en el que m anda como en el subordinado, 
*ya que am bos necesitan una in te g r id a d  v is u a l  mayor ó 
más perfecta que en el Ejército de tierra ». ( In s tr u c H o n  
m inisferie lle  de  la  m a r in e  a o ilt  1 8 7 9 ,  D iciem bre 1881, 
vigentes.)

Parece natural que, siguiendo este criterio, estudiá­
ramos aparte las diversas anom alías de la visión con­
sideradas desde el punto de vista del servicio naval, ó 
necesarias al m édico que ha de adm itir al marino, 
porque, establecida esta distinción y  esta variedad de 
exigencias, según el servicio —  de mar ó de tierra — á 
que el hom bre se dedique, y  aun dentro de él, según  
su destino, puede reconocerse como im propio para el 
servicio de la mar un hom bre ú til para el de tierra, ó 
en los cuerpos auxiliares de la Marina, infantería ó ar­
tillería, y  en estos casos el m édico - perito debía propo­
nerse la siguiente cuestión: ¿sirve ó vale el hombre? 
fin caso afirmati;*o, ¿para marino ó para soldado? Y  
claro que los dos puntos de esta cuestión exigían na 
turalmente dos modos especiales de exam en, obligan- 
do, ó ajustándose en la decisión, á tomar, ó las pres­
cripciones ó R eg la m e n to  de  exen c io n es  de la Marina y 
del E jército; pero no debe ser así.

Nosotros juzgam os m ás práctico y útil, m ás político  
y social, y  desde luego más cóm odo y  digno, supuesto  
qne todos servim os á la patria defendiendo y  conser- 
^ando su inm aculada integridad, que á todos, al ingre- 

se pos exijan las m ism as condiciones orgánicas ó 
de aptitud física, y  aun cuando en la Marina, por la 
Indole especial de sus servicios, debiera exigirse m a y o r  

^ n d e z a  v is u a l  y  a b so lu ta  p e rce p c ió n  de  los colores — una 
vez que siem pre se ha exigido la m is tn a  que para el m i­
litar y m u ch a  m enos  de lo que es científico y  hum ano, y  
debía ser reglam entario — , sea para los m arinos, como 
para los m ilitares de tierra, perfectamente valedero un  
^ lo  R eg la m en to  y  C u a d ro  de exen c io n es, u n o , p e r o  bueno , 

y  Con m enos defectos técn icos  y  m á s f í s i c o s  ó m o tivo s  de  

^'auiUi^a.d de los que se echa de ver en los Reglam entos 
y Cuadros de 1878 79 para el Ejército de tierra, en el 
de 8 de Enero del 82 y  en el Reglam ento para la decía 
unción de exenciones físicas del servicio de la Armada

de los marineros llam ados por convocatoria, suplen­
tes, sustitutos, prófugos, quintos marineros y  de infan­
tería de Marina, que tengan ó padezcan alguno de los 
defectos ó enfermedades com prendidas en el Cuadro 
que lo acom paña y  su A p é n d ice , y  en el C u a d ro  especia l 

de Enero de 1889, de los defectos físicos y  enferm eda­
des que constituyen causa de inutilidad para el ingreso 
en la Escuela Naval..., puesto  que en todos, repetim os, 
los servicios y  E stablecim ientos, y  Academ ias ó Escue­
las, se necesita, para ser ú t i l ,  una integridad orgánica 
y , para nuestro propósito, v is u a l ,  que para todos rija un 
Reglam ento y Cuadro de exenciones, y  que, á la inver­
sa de como ahora ocurre en el extranjero —  sin  que se 
nos alcance una explicación satisfactoria— , á él se so­
m etan, lo m ism o el candidato de la Escuela Naval que 
el de las A cadem ias especiales ó general m ilitar, así el 
voluntario marinero como el mozo que por la ley  se ve 
precisado á venir al servicio m ilitar. Sólo para los mar 
rinos, en todo caso, estim am os justo el que se aplique  
el m ism o C u a d ro  de in u ti l id a d e s  que para el recluta de 
tierra, con la adición de un  núm ero m ás para su am e- 
tro p ia  —  y  este artícu lo , como las dem ás causas de 
exención física, ya  lo hem os reformado — , y  otro, el 
d a lto n ism o , ó mejor d isc ro m a to p s ia  (c e g u e ra  de  lo s  co lo ­

r e s ) ,  cuyo estudio ya  veremos que es m uy interesante.

Barcelona, Septiembre de 1894.

R E V I S T A  M E N S U A L  
D E  L A R I N G O L O G Í A ,  O T O L O G Í A  Y R I N O L O G Í A  

p o r  e l  0 r -  O. O O M PA IB B D

UN CASO DB LA RI NGO CE L B

Si los traqueoceles son excesivam ente ra ro s  por su  fre ­
cuencia — de uno di cu en ta  en la  « R ev is ta  m ensua l»  co­
rrespond ien te  al mes de Ju n io , observado en la  c lín ica  
p a r tic u la r  del D r. R oquer C asadesús, de B a rc e lo n a —, 
son, po r lo m enos, m ás num erosos en la  p rá c tica  la rin - 
gológica que los laríngoceles, y  adem ás perfectam en te  
conocidos por los b rillan te s  tra b a jo s  pub licados po r De- 
valz, L a rre y , G ayet, H eidenreich , G ros, H u tch jnson , 
F aucon , E ld ridge , etc., e tc ., lo que perm ite  d ia g n o sti­
carlos inm ed ia tam en te , m ejor y  m ás p ron to  qne los la- 
ringoceles, de los que, c la ram en te  m anifestados, sólo se 
conoce el caso clínico publicado por H u teh inson .

E l D r. R . Boausoleil describe uno caras te rís tico , obser­
vado en la  c lín ica  de la  F acu ltad , en el núm ero  del 15 de 
Agosto ú ltim o  de la  lievue de Laryngologie, d'Otologie, 
e tcé te ra , del D r. M oure, que ex trac to .

T rá ta se  de u n  ind iv iduo  de c incuen ta  años de edad, 
lab rad o r, qu ien  se presentó  el 16 de E nero  de este año  en 
la  c lín ica  la rin g o ló g ica  de la  F a c u lta d  á co n su lta rse  por 
u n a  obstrucción  n a sa l y  u n a  ro n q u era  p ronunciadas.

Jam ás , dice, h ab ía  estado  enferm o, n i ex isten  an tece ­
dentes h e red ita rio s . Su con stitu c ió n  vigorosa.

H ace cinco años com enzó á  a d v e r tir  c ie r ta  d ificn ltad  
p a ra  re sp ira r  por la  n a riz , p rin c ip a lm en te  por el lado 
derecho, yendo poco á poco d ificu ltándose cada vez m ás, 
h a s ta  re s u lta r  im posible en absolu to  po r am bas fosas 
nasales.

Al m ism o tiem po ad q u irió  u n a  b ro n q u itis  in ten sa , con 
v io len tas  c ris is  de tos accesional, que se rep e tían  einco ó
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seis veces d a ra n te  el día, y  tre s  ó cu a tro  por la  noche. 
E s ta s  ú ltim a s  e ran , en cam bio, m ás in ten sas  y  la rg a s , 
du rando  a lg u n a  de ellas m ás de u n a  hora .

L a  tos en cuestión  h a  venido persistiendo  d u ra n te  tre s  
años consecutivos, s in  in te rru m p irse  un  solo d ía , y  siem ­
p re  con la  m ism a in ten sid ad , á  pesar de los tra tam ien to s  
em pleados p a ra  co m b atirla .

J a m á s  h a  ten ido  expectoración  a b u n d an te ; jam ás, 
dice el enferm o, ha  espu tado  san g re , y , sin em bargo, 
h a n  d ism inu ido  n o tab lem en te  su s  fu e rzas  y  ha  enflaque­
cido de u n  modo considerable.

Año y  m edio después del com ienzo de la  b ro n q u itis , 
p rec isam ente  cuando las  c ris is  de to s  eran  m ás frecuen­
tes  y  v io len tas, com enzó su  ro n q u e ra , com probando ade­
m ás el pacien te  que d u ran te  los esfuerzos de to s  se le 
fo rm aba  en él lado derecho del cuello unpequeño ábulta- 
miento  que p e rs is tía  m ie n tra s  d u ra b a  la  c ris is  accesio­
na l, p a ra  desaparecer después.

Desde hace dos años h a  su frido  u n a  sensible m ejoría , 
recuperando  en p a r te  sus fu e rzas  y  v ig o r ; pero notando, 
sin  em bargo, c ierto  p icorcillo  en el fondo de la  g a rg a n ­
ta  que le ob liga  á veces á  toser, pero sin  producción de 
aq u ellas  ci'isis an te rio re s.

P o r el exam en rinoscópico a n te r io r  com probó el a u to r  
que am bas fosas nasa les  se h a lla b an  o b s tru id as  por n u ­
m erosos y  volum inosos pólipos m ucosos, s in  p re sen ta r 
n in g u n a  o tra  p a r tic u la r id a d  in te re sa n te  d ig n a  de m en­
ción. L a  rinoscop ia  p o sterio r, d ifíc il de p rac ticá rse la , no 
puso de m anifiesto  m ás que u n  c a ta rro  n a so -fa rín g eo . 
L a  fa r in g e  bucal y  la  n a sa l h a lláb an se  g ran u lo sas , y  
toda  la  m ucosa en g en era l sum am en te  ir r i ta d a , m arcán ­
dose de un  modo m anifiesto  u n a  co loración  ro ja  en la  de 
la  la rin g e . E s te  enro jecim ien to , generalizado  á  todo el 
vestíbu lo  la rín g eo , se co n tin ú a  h a s ta  la  trá q u e a , que se 
la  ve m uy c la ram en te  d u ra n te  los m ovim ien tos de in s­
p irac ión . L a  cuerda  vocal izqu ierda  parece u n  poco en­
ro jec ida  en to d a  su  ex tensión , y  u n  poco aum entada  de 
volum en la  b an d a  v e n tr ic u la r  correspondiente.

E n el lado  derecho, y  d u ra n te  la  fonación , se com prue­
ba  u n a  tum o rac ió n  ro ja , de fo rm a  ir re g u la r , s itu a d a  en 
su  ex trem id ad  a n te r io r , de 1 cen tím etro  de la rg a  por V» 
de an ch a  p róx im am en te , y  que v iene á o cu lta r casi por 
com pleto la  cuerda  vocal de este lado , sobre la  que está  
in m ed ia tam en te  s itu ad a .

E s ta  tum oración , b lan d a  y  m u y  sésil, pa rec ía  h a lla rse  
fo rm ad a  en p a r te  á  expensas de la  m ucosa a n te ro - in fe ­
r io r  de la  b an d a  v e n tr ic u la r , y , sobre todo, de la  m ucosa 
del v en trícu lo  de M orgagni, de ta l  su erte , que á  p rim era  
v is ta  le pareció  a l D r. B eausoleil en co n tra rse  en presen­
c ia  de u n a  v e rd ad e ra  eversión del ven trícu lo .

D u ra n te  la fonación , se colocaba la  tum oración  sobre 
la  b an d a  v e n tr ic u la r  del lado  opuesto , cubriendo, por lo 
ta n to , la  cuerda  vocal en su  te rc io  a n te r io r . E n  la  in s­
p irac ió n  parece que d ism inu ía  de volum en, h a s ta  casi 
desaparecer po r com pleto. E n  el espacio in te ra riten ó id eo  
no  ex is tía  n ad a  de p a rtic u la r .

E x te rio rm en te  se ap rec iab a  la  ex istenc ia  de un  peque­
ño ab u ltam ien to  sobre la  reg ión  a n te ro - la te ra l  derecha 
del cuello, u n  poco h a c ia  ad e lan te  y  abajo  del a sta  
m ayor del hioides, á unos 4 cen tím etro s  por d e trá s  de la 
porción  sa lien te  del c a r tíla g o  tiro ides. D u ra n te  la  in sp i­
rac ió n , como en el estado de suspensión de la  resp iración , 
te n ía  el volum en de u n a  nuez; pero  au m en tab a  de vo lu­
m en al d e g lu tir , y , sobre todo, a l e x p ira r y  sostener la 
exp iración  h a s ta  el p u n to  de a d q u ir ir  el de u n a  n a ra n ja  
m andarina.

A l ta c to  e ra  b lando, depresib le, e lástico  y  claram ente 
c rep itan te . C om prim iéndole con fu erza  con un  dedo du­
ra n te  la  in sp irac ión , y  m andando hacer a l enferm o un 
esfuerzo g ran d e  de exp iración , ten iendo  p rev iam ente  ce­
r ra d a s  la  boca y  fosas n asa les, se a d v e rtía  m uy distin­
tam en te  la  sensación del a ire  a l  e n tra r  en u n a  bolsa.

L a  voz, que e ra  ronca , se co n v ertía  en afón ica, y  hasta 
ap ag ad a  por com pleto si p re ten d ía  h a b la r  el enferm o al 
com prim irle  con el dedo el tu m o r en la  fo rm a que se 
acaba  de m encionar.

T a l es el caso en cuestión , p e rfec tam en te  caracteriza­
do. De las  reflexiones que hace  el a u to r  con ta l motivo, 
sólo consignaré , como in te re san te , que adm ite, como 
p a ra  los traqueoceles, dos m an eras  de p roducirse  el la- 
ringocele: 1.®, por ro tu ra  del conducto  aéreo, y  conse­
cu tiv am en te  por efusión  ó em puje del a ire  en la s  regio­
nes ó reg ión  vecina , y  2.®, por h e rn ia  de la s  p a rte s  blan­
das en tre  la s  piezas c a r tila g in o sa s  que constituyen  la 
la rin g e . L a  ro tu ra  y  la  h e rn ia  reconocerían  como prin­
cipal fa c to r el esfuerzo bajo  cu a lq u ie ra  de sus formas 
( to s , can to , e tc .) .

T  cuan to  a l tra ta m ie n to ..., que sólo reconoce como efi­
caz la  in tervención  o p e ra to ria , p rac tican d o  una  incisión 
a l n ive l del tu m o r, lle g a r h a s ta  el pun to  de la laringe 
donde se asien te  éste , seccionar la  m ucosa y  su tu rarla  
p a ra  im pedir u n a  nueva  d ila tación .

P e ro ... el a u to r no se a tre v e  á em plearla , y , á  m i jui­
cio, con m ucho fund am en to , porque, a p a r te  el resultado 
dudoso del acto  q u irú rg ico  ind icado , en la  m ay o ría  do 
los casos de e sta  índole, como en el traqueocele , son in­
sign ifican tes la s  m o lestias  que de term inan  en el enfer­
mo, y, por lo ta n to , no m erecen la  pena de u n a  in terven­
ción ta n  enérg ica , y , como dice G-ayet, en m uchos casos, 
y  en éste sobre todo, la  intervención quirúrgica es peor 
que la enferm edad.

TRATAMIENTO DE LA FARINGITIS GRANULOSA 
6  FOLICULAR, CON UNA RELACIÓN DE VEINTE CASOS 

OPERAÜOS CON LA CUCHARILLA FARÍNGEA

Desde que Chom el en F ra n c ia  y  O. Green en América 
describ ieron po r p rim era  vez e sta  afección, v a rio s han 
sido los m edios te rap éu tico s  que se h an  propuesto  para 
co m b atirla , pudiendo a firm ar, s in  tem or casi á equivo* 
carnos, que cada  a u to r  h a  p rop inado  uno d iferen te , cre­
yéndolo  su p erio r en eficacia a l de los dem ás

H e aq u í por qué en la  lis ta  de los m edios recomenda­
dos se en cu en tran  ag en te s  tun  d is tin to s  y  v a riados como 
son la  p a s ta  de L ondres, el c lo ru ro  de zinc, el n itra to  d6 
p la ta , el iodo solo ó asociado a l ioduro  potásico  y  á le 
g licé rin a , el ácido fénico, el lác tico , el a lum bre, la  pf* 
ta sa  cáu stica , el ácido cróm ico, el cau te rio  ac tu a l, les 
co rrien tes  e léc tricas, la g a lv an o c a u stia , el raspado, ei- 
cé te ra , e tc ., etc. E s ta  la rg a  l is ta  de rem edios b a sta  par» 
hacer com prender que lo que  se t r a t a  de co m b atir es un* 
enferm edad em inen tem ente  c ró n ica , lig ad a  casi sieni- 
p re , ó la  m ayoría  de la s  veces, á  v icios ó estados morbo­
sos generales del ind iv iduo , que, si bien es fac tib le  de 
cu ra rse , jam ás  en un plazo de tiem po ta n  corto  coto® 
creen todos los enferm os y  acaso a lgunos médicos.

Y  como, po r o tra  p a rte , el a fec to  en cuestión es de los 
que son perfec tam en te  conciliab les con cualqu iera  g^' 
ñero  de v ida  — en ocasiones au n  con el del cairtan te-^i 
de a h í que los que le padecen, apenas consiguen algún» 
m ejoría  con uno de los m edios co rrien tes  y  puestos ec 
uso, se can san  del tra ta m ie n to  y  lo suspenden la mayo*
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un  dedo du- 
enferm o un 

v iam en te  ce- 
m uy distin- 

ina bolsa, 
n ica, y  hasta 
íl enferm o al 
’orm a que se

caracteriza- 
I ta l  motivo, 
dm ite, como 
ucirse  el la- 
eo, y  conse- 
en la s  regió- 
p a rte s  blan- 
n s titu y en  la 

como prin- 
3 SUS formas

oce como efi- 
u n a  incisión 
e la  laringe 
y  su tu rarla

y , á mi jui- 
el resultado 
m ayoría  de 
cele, son in- 
en el enfer- 
oa interven- 
uchos casos, 
gica es peor

NULOSA 
:n t b  casos 
SQEA

en América 
varios han 

cuesto para 
li á  equivo* 
Ferente, ere-

como

de

los

ría  de la s  veces po r fa s tid io , s in  te rm in a r  la  curación  
comenzada.

O curre en estos casos — y  suele ser la  inm ensa  m ayo­
ría — que, descuidada y  o lv idada la  enferm edad, co n ti­
núan h ipertro fiándose  las  g lá n d u la s  h a s ta  confluenciar- 
se en tre  sí v a r ia s  de ellas, de donde re su lta , en ú ltim o  
térm ino, la  degeneración  de d ichas cé lu las  g lan d u la res  
y el desarro llo  de varicosidades.

No es ra ro , pues, que en casos sem ejan tes re su lten  in ­
fructuosos, como afirm a M ichel, todos los rem edios ta n  
recom endados, incluso las  co rrien te s  e léc trica s  y  h a s ta  
la m ism a g a lv an o cau stia , desiderátum , d igám oslo  así, 
en a lg u n as  ocasiones, como, po r ejem plo, en la s  perso­
nas ro b u sta s  y  bien c o n s ti tu id a s ; pero que, en cam bio, 
en los deb ilitados y  en los que y a  tienen  em pedrada  su 
faringe de varicosidades, m ás bien  c o n trib u y e  á a g ra v a r  
el estado m orboso local y a  ex isten te .

E l tra ta m ie n to  de a lg u n o s enferm os cu y as  fa r in g it is  
ae m o stra ro n  rebeldes á todos los tra ta m ie n to s  em plea­
dos y  h a s ta  hoy  recom endados, d ice el D r. E m il M ayer 
(Nev)- York E yes and E a r  In firm a ry  Reporta, J a n ., Ib9‘l) 
que fué  la  cau sa  de que pensfiso en e sco g ita r o tro  medio 
que respondiese a l fin que se p ro p o n ía . E s te  fué el ra s ­
pado con la íC ucharilla, con el que, según  el a u to r , en 20 
casos de fa r in g it is  fran cam en te  fo licu la r ob tuvo  3 me­
jorías y  17 curaciones.

Según él, los resu ltados de este  tra ta m ie n to  son tan  
excelentes y  ta n  ráp idos, que  n in g ú n  o tro  se le puede, 
no ig u a la r , n i co m p arar. Todo el te jido  h ipertro fiado  se 
destruye rá p id a  é inm ed ia tam en te , ob teniéndose la  cu­
ración rad ica l, porque es im posible la  rec id iva. A lgunas 
veces es fa c tib le  el ra s p a r  toda la  p a red  fa rín g e a  en 
nna so la sesión. E n  fin, añade, la  p ro n titu d  con que se 
practica la operación  hace que sean  poco a to rm en tad o s 
los enferm os por el dolor.

En defin itiva , dec la ra  el D r. M ayer que él, con plena 
conciencia y  conocim iento del a su n to , recom ienda c a lu ­
rosam ente su  proceder, é in v ita  á  los colegas á  experi- 
Oientarlo en su  p rác tica .

** *
UN CASO DE CROMIDROSIS (  CIANIDROS18 ) DE LA NARIZ

El D r. G uicheliiie h a  ten ido  la  fo r tu n a  de o b serv ar y 
publicar en la  Gaz. hehdom. méd. de la Russie m érid., 
uumero 6, 1894, un  caso m uy ra ro  de crom idrosis  que 
presentaba la  p a r tic u la r id a d  poco com ún de que la  m a­
teria co lo ran te  e ra  azu lad a  en vez de se r n eg ra , como en 
los num erosos casos publicados h a s ta  el d ía , recayendo 

un  su jeto  joven que no acu sab a  n in g ú n  s ín to m a ni 
®’Utecedente h is té rico .

He aqu í, en esquem a, la  h is to r ia  de sem ejante  afec­
ción: Jo v en  de diez años que tu v o  u n a  con tusión  en la 
nariz sin  solución de co n tin u id ad  en los teg um en tos ex­
ternos. A los ocho d ías  desaparecieron  los fenóm enos de 
1®- con tusión ; pero á los diez s ig u ien tes  se observó á 
ambos lados de su  n a riz  u n a  co loración  azu lad a

E sta coloración se consigue b o rra r  m erced á  u n a  po­
mada p re sc rita  por un  m éd ico ; m as volvió  á m o stra rse  
 ̂los seis días, ya  de un  modo consecutivo  y  constan te , 

^i'efereuteraente adquiere  in ten s id ad  sum a ésta  des­
pués del sueño ó de un  la rg o  paseo, ta n to , que fo rm a 
Casi una especie de co s tra  fác il de recoger con u n  poco 

algodón en ra m a  ó con u n  trozo de te la , 
fin de a seg u ra rse  el a u to r  de que no se tr a ta b a  de un  

c^so sim ulado, lo aisló  en u n a  sa la  del h o sp ita l bajo  la 
®6vera y  co n tin u a  v ig ilancia  de v a rio s  in ternos.

H ab iendo  recogido el D r. G uicheline can tid ad  sufi­
cien te  de esta  m a te ria  co loran te, h a  em prendido in v e s ti­
gaciones quím ico - b acte rio lóg icas que p rom ete  pub licar. 
P ero , por de p ron to , a d e la n ta  que ha  com probado es so ­
lub le  en el c loroform o y  no en el a g u a  n i el é te r , y  que 
se p re sen ta  a l m icroscopio bajo  la  fo rm a  de c ris ta le s  va­
riab les  é irreg u la re s .

E n  su  consecuencia, y  con las re se rv as  consiguientes, 
op ina  que d icha m a te r ia  co lo ran te  debe p re sen ta r  una  
com binación q u ím ica  defin ida que acaso sea el índ igo . 
Sin em bargo, el a n á lis is  de la  o rin a  no h a  dem ostrado  
la  p resencia  del ind ican .

Septiembre de 1894.

M A S  S O B R E  L A D I F T E R I A

Si h a s ta  ios tiem pos de B re to n n eau  h a b ía  re inado 
una  confusión  espan tosa  en la s  descripciones y  nom bres 
dados á  la  d if te ria , hoy  m ism o no podríam os envane­
cernos de h ab er ad e lan tad o  m ucho en este asu n to . E n ­
tonces se descubrían  d iv ersas  enferm edades en la  d if te ­
r ia , y  esto á  pesar de e s ta r  m uy poco e stu d iad a  la  en fe r­
m edad, pues sólo se ten ía  idea  de los s ín to m as  locales; 
a sí vem os que los nom bres de esquinancia, de sinam- 
quia, de cinam quia, de parasinam quia  y  de garrotillo, 
rep re sen tab an  enferm edades a is lad as , y  que el in fa r to  
de los g an g lio s  y  vasos lin fá tic o s  del cuello e ra  tam bién  
considerado como enferm edad  independien te . Veamos, 
pues, lo que se ha  ganado  en p a lab ras  y  denom inacio­
nes. H oy  llam am os c ru p  al desarro llo  p rob lem ático  de 
fa lsas  m em branas en la  la r in g e ; a n g in a  la rd ácea , que 
es la  d if te r ia  típ ica , a l desarro llo  de la s  m ism as en las  
am íg d a las ; a n g in a  p u ltácea , a l escaso c recim ien to  de 
d ichas fa lsa s  m em b ran as; a n g in a  sim ple  ó ben igna, y  
tam b ién  a n g in a  m a lig n a  se dice, cuando no h a n  a p a re ­
cido m em branas de n in g ú n  género . No hab larem o s de 
o tro s nom bres, como a n g in a  e s tr id u la , a n g in a  tóx ica , 
p a ra  e v ita r  m ayor c o n fu s ió n ; pero  no podem os m enos 
de c ita r , como de uso m uy frecuen te , los nom bres de 
a n g in a  u lcerosa  y  de a n g in a  g an g ren o sa , que suelen em­
p learse  cuando, no apareciendo  fa lsa s  m em branas, se 
cree u lce rad a  ó g a n g re n ad a  la  m ucosa de la  g a rg a n ta . 
De aqu í h a  re su ltad o  que nad ie  h a  podido fo rm arse  una  
idea c la ra  de lo que sea la  enferm edad, y  de que cada 
cu a l nos hayam os fo rm ado  u n a  opin ión  p a r t ic u la r ;  la  
m ás com ún es la  de considerar á la  d if te r ia  como un  
m al leve m ien tra s  no sobreviene la  au to in fecc ió n , es 
decir, el paso á la  san g re  de los p roductos m orbosos de 
la  g a rg a n ta . E s ta  es la  te o ría  lla m a d a  p rim itiv am en te  
local. P ero , g u iados po r ella, n u e s tra  adm iració n  se con­
v ie rte  en asom bro cuando  vem os, como se ve con h a r ta  
frecuencia , que la g a rg a n ta  apenas se in flam a en m u­
chas epidem ias, no viéndose en e lla  tam poco bacilos ú  
hongos, n i exudados ó fa lsa s  m em branas, n i ú lceras , ni 
g a n g re n a ; los enferm os se m ueren , sin  em bargo, con 
poca fiebre, y , por re g la  g en era l, enm edio de acciden tes 
nerv iosos. H oy puede e s tu d ia rse  este  tipo  en v a rio s  pue­
blos de la s  p ro v in c ia s  de G u a d a la ja ra  y  de Z aragoza, 
como en S igüenza y  en C a la tay u d , po r ejem plo.

T a  vienen observando m uchos m ódicos que el bacilo 
d iftérico , hongo de Talom on, ó como q u ie ra  llam arse, 
no es elem ento  in d ispensab le , n i au n  s iq u ie ra  necesario  
en el desarro llo  de la  enferm edad. Los an tig u o s  no h u ­
b ie ran  podido d ia g n o stic a r  b ien  e s ta s  ep idem ias, pues 
fundándose sólo en los s ín to m as locales, que a q u í no

Ayuntamiento de Madrid



648 R h  STOLO MTIDTOO

existen , p robab lem ente  h a b ría n  creído v e r ta n ta s  en fe r­
m edades cu an to s  son los s ín to m as g rav ísim os que se 
observan ; así los accesos espasm ódicos de la g lo tis , la  
anem ia, la  a lb u m in u ria , los tum ores y  la  p a rá lis is , que 
o tra s  veces co n stituyen  enferm edades a islad as, ta l  vez 
h u b ié ran se  considerado como ta les. H oy sabem os que 
estos sín tom as están  p erfec tam en te  ligados á la in fec­
ción de la  san g re . O tra  de la s  d ificu ltades que se p resen­
ta n  en el estud io  de la  epidem ia es el s istem a d om inan ­
te  en nu estro s  d ías, que m ira  to d as  las cosas por el lado 
físico, fijándose sólo en la  carne, d igám oslo  así, de la 
enferm edad, en los gérm enes, en la s  b ac te ria s , en los 
p a rá s ito s  y  en todo lo que a fec ta , en fin, á los órganos 
de los sen tidos, no parando  m ientes en o tro s fenóm enos 
no m enos c ierto s, s i bien m ás obscuros, y  s in  los cuales 
n ad a  puede exp licarse  ra z o n ab le m e n te ; pero m enos aún  
la  epidem ia en genera l, la s  neurosis  esenciales en p a r­
tic u la r  y  esos estados de la  a tm ó sfera  conocidos con el 
nom bre de com stituciones m édicas. E s te  a lgo  desconoci­
do, acaso pueda  co n siderarse  como el verbo de la  en fe r­
m edad, que no  siem pre ha  de h a lla r  m a te r ia  d ispuesta  
p a ra  su desarro llo  y  p ropagación .

E n  las  épocas equinocciales puede re in a r  u n a  co n sti­
tu c ió n  sem ejante; y  como entonces suelen p ro life ra r  con 
ex u b eran c ia  en la g a rg a n ta  bacilos y c rip tógam as, p u ­
d ie ra  creerse, po r el p ron to , en una  epidem ia d ifté rica , 
idea que se desvanece com únm ente an te  la  ben ign idad  
del m al, s i es que el m al puede ser benigno.

Respecto á  la  d ifte ria , au n  no hem os podido despren­
dernos de esa prevención, de ese tem or que nos in sp iran  
los s ín to m as locales, y  esto á pesar de que estam os v ien ­
do sin  cesar que en d ichas épocas aparecen  tam b ién  
exudados ó fa lsa s  m em branas en el saram pión , en la 
fiebre c a ta r ra l ,  en la  g á s tr ic a , en la  pu lm onía  y  en casi 
todas la s  enferm edades de la s  personas jóvenes. E n  
cuan to  a l sa ram pión  y  o tra s  fiebres e ru p tiv a s  de la  in  
fan c ia , es d igno  de n o ta rse  que los enferm os no evacúan 
verm es in te s tin a le s  á pesar de que h ay an  sido som etidos 
a l tra ta m ie n to  a n tih e lm ín tic o ; aquel fenóm eno parece, 
por ta n to , exclusivo de la  d ifte ria , de la  e sca rla ta  y 
tam b ién  del ind iv iduo  sano. Sabem os que a l rededor de 
la s  estaciones se dan  la s  épocas m ás favo rab les p a ra  el 
desarro llo  y  p ro life rac ió n  de los gérm enes an im ales y 
vegeta les. A quellos que p u lu lan  en la  sangre, dice el 
D r. B arbosa, lu c h a n  por a s a l ta r  al cerebro, defendido 
entonces por ios bacilos y  vegetac iones que crecen en la 
g a rg a n ta ;  en o tra s  épocas, a ñ ad e , no aparecen  estos 
hongos m enores, quedando indefenso aq u el centro , en 
el cu a l se d esa rro llan  c isticercos y  o tro s  gérm enes que 
de term in an  ráp id am en te  la  p a rá lis is  y la  m uerte . Así se 
desenvuelven c ie r ta s  especies desconocidas, cuyas m e­
tam orfosis  m iste rio sas p rec isan  nada  m enos que el cuer­
po hum ano p a ra  pasto  vivo de sus gérm enes, c laustro  
de incubación  en el enferm o y  té rm in o  de esa gestación 
m onstruosa  en el cadáver. E s ta  consideración  no puede 
m enos de im presionarnos, haciéndonos reco rdar ciertos 
sín tom as, a lgunos no observados, o tro s y a  conocidos. 
E n tre  los p rim eros e s tán  la  d ila tac ió n  de la  pupila , fe­
nóm eno sim u ltáneo  con la  fiebre y  con la  infección, la 
in ten sid ad  del in fa rto  corv ícal en razón d irec ta  de la  pro­
liferac ión  de hongos ó bacilos, y  la  con stan c ia  de g ra n ­
des seres p a ra s ita r io s  en el in te s tin o . E n tre  los seg u n ­
dos se dan  la  destrucción  del g lóbulo ro jo  por anem ia 
p ro funda, los espasm os de la g lo tis , el desarro llo  de c is­
ticercos, la  p a rá lis is , la s  convulsiones, etc. O tros s ín to ­
m as acusan  la  lu ch a  por la  v ida , la  p laga  in te rio r  que

a ta c a  so líc ita  al cerebro  y  la s  res is ten c ias  o rg án icas , la 
congestión, la  a lb u m in u ria , la s  erupciones, los sudores, 
el reb landecim ien to  de la s  g lán d u las, los abscesos y  los 
tum ores, etc.

E l S r. B arbosa nos m u e stra  y  nos enseña estos fenó­
menos, cuya certeza  com probam os de d ía  en día; y  ante 
ese nuevo orden de conocim ientos, un recog im ien to  re li­
gioso se apodera  del a lm a, p rim ero  por el am or que ve­
mos in sp ira  el género  hum ano , y  después porque estos 
efectos no son debidos á  la  casualidad .

J osé  Ormabchba L ló ren te .
Madrid, Agosto de

SECCION P R O F E S I O N A L

LA HIGIENE JU VEN IL Y LA ENSEÑANZA

H an  aparecido  a l fin la s  an u n c iad as  re fo rm as  de la  en­
señanza  secundaria . E ra  y a  tiem po, por m ás que el lapso 
de cato rce años h a s ta  la  fecha tra n scu rrid o  no es tan  
g ran d e  que reclam e p lan  nuevo en los estud ios. E ra  ya 
tiem po, so lam ente  por los cap ita le s  defecto^ que, á ju i­
cio de m uchos — del Consejo de In stru cc ió n  púb lica  in­
clusive — , el p lan  de 1880 desde su p ropio  nacim iento 
en trañ ab a . A sí, pues, la  tran sfo rm ac ió n  se im ponía.

A hora b ien : ¿en qué sentido  la  razón, y, m ás que la 
razón p u ra , lo s hechos, v ienen de consuno indicando el 
a lm a-m ater, el eje único sobre que deben g ira r  ta n  an­
s iadas refo rm as?

Me podré eq u iv o car: m as creo h ab er venido notando 
que en estos ú ltim o s tiem pos, no  la  instrucciÓ7i, sino la 
educación es el p rim o rd ia l objetivo de la s  enseñanzas 
p rim aria  y  secu n d aria  que a lcanzan  p ro c u ra r los más 
em inentes pedagogos.

T  no la  educación del e sp ír itu  exclusivam ente, sino 
tam bién  la  educación del cuerpo, frase  que podrá ta ch a r­
se de m al gusto , pero que, en oposición á lo que por edu­
cación tra d ic io n a lm en te  v en ía  entendiéndose y, en tal 
respecto , como s ig n ifica tiv a  de la  conqu ista  del vigor 
físico, no aparece  ya  ta n  im propia.

¿R esponde el nuevo p lan  de enseñanza  á  ta l  objeto? 
¿H ase  ten ido  en cu en ta  lo que la  h ig iene  de la juventud 
reclam a en la  red acc ió n  del la rg o  preám bulo  con que el 
señor m in is tro  de Fom ento  encabeza el decreto , y , más 
que en el p reám b u lo , en el cuadro  de los estudios generad­
les y  estudios preparatorios f

E stim o que no. H a  ven ido  u n a  vez m ás el enciclopedis­
mo. L a  in s tru cc ió n  sigue  en auge, y  á secundario  térm i­
no relegado el mens sana in  corpore sano.

De cinco au m én tase  á seis el núm ero  de los años del 
bach ille ra to . H ab ía  que im ita r  á  los franceses — siem­
pre  en lo m alo, no en lo bueno — creando ese m onstruo 
b icéfalo  de b ach ille ra to  en ciencias y  en le tra s , ó en 
ciencias morales y  en ciencias físico - naturales, par* 
h ab la r conform e al decreto.

Si fu e ra  mi propósito  t r a t a r  e sta  g rav e  cuestión  del* 
enseñanza secu n d aria  desde el p u n to  de v is ta  pedagógi' 
co, m ás bien que del h ig ién ico , me esfo rzaría  en demos­
t r a r  que no llevan  fin p rác tico  a lguno  ta les  estud ios pr®' 
p a ra to rio s  d en tro  del b ach ille ra to . C ada F acu ltad  red* ' 
m a propios estud ios p rep a ra to rio s , como así los tienen 
las  de M edicina, F a rm ac ia , C iencias y  D erecho, y  no 9 
por qué re g la  de tre s  se h a lla  h u é rfa n a  de los mismos 1* 
F a c u lta d  de L e tra s .

Coi
doml(
preár
tudia
mica
uasia
lució
num 
je a l| 
arras 
el dei
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C onsiderad un  adolescente rec ién  salido  de la  escuela, 
donde la  enseñanza , seg ú n  confesión ex p líc ita  de dicho 
preám bulo, es deficiente. De m anos á boca tiene  que es­
tudiar la tín , fran cés , M atem áticas, G eografía  {astronó­
mica y  f ís ic a )  é H is to r ia , am én de las  p rác tica s  de g im ­
nasia y  d ibujo , ¿Qué cerebro  de diez años, en v ías  de evo­
lución fisiológica to d av ía , puede a b a rc a r  ese maremag- 
num de conocim ientos, desprovistos de nexo que reb a ­
je algún ta n to  la  considerab le  fa tig a  que su  asim ilación  
a rra s tra?  Si la  p rep a rac ió n  p r im a ria  es deficiente, como 
el decreto dice — y  lo es, en efecto, no po r la  can tidad , 
como da á en tender el señ o r m in is tro , sino po r la  calidad  
de las m a te ria s  — , el sa lto  á esa a b ig a r ra d a  p reparac ión  
secundaria es te rrib le . F ig u rao s  u n  g im n a s ta  novel, de 
rudim entario  desarro llo , á  qu ien  se le hace e jecu ta r un 
salto m o rta l. Se ro m p erá  la  crism a.

A la acum ulación  he te ro g én ea  de m a te ria s  h ay  que 
agregar o tra  novedad no m enos p e rju d ic ia l tam poco: el 
internado. E l a r t .  32 lo considera «un com plem ento y 
perfección del nuevo rég im en  estab lecido  » . T , en efecto, 
lo es; pero la  perfección de la imperfección, si cabe 
hablar en aquel enrevesado  lenguaje  que ta n to  á  Don 
Quijote p lac ía .

El cansancio , la  f a t ig a  co nstan te  y  no rep a rad a , le 
surmenage, cosechará  con este  flam an te  p lan  de e s tu ­
dios m ás ab u n d an te s  f ru to s  que la u ro s  los alum nos. Y 
aun cuando estem os conform es coa B-iant en que la  
miopía, la s  deform aciones to rá c ic a s , raq u id ia n as  y 
pélvicas, lo s tra s to rn o s  g a s tro - in te s tin a le s , la  anem ia, 
las congestiones y  p e rio s titis  a lvéo lo -den tarias , la  tenaz 
cefálea, la  h ip e res te s ia , la  am nesia , la  n eu ra s te n ia , la 
Oücefalitis, la  tu b e rcu lo sis  m eníngea y  au n  la  tu b e rcu ­
losis pu lm onar y  la s  flebre tifo idea  dependan las  m ás de 
las veces, y a  de cau sas  som áticas, ya  de causas hered i­
tarias ó con g én itas , y a  de o tra s  v a ria s , m ejor que del 
^rnienage, nad ie  puede, sin  em bargo, n eg ar que este 
orgasmo al m á xim u m  del sistem a cereb ro -esp in a l p r i­
m itivam ente, y del g a n g lio n a r  m ás ta rd e , a ca rrea  el 
desquiciam iento o rgán ico  propicio , b ien  á  m anifesta- 
mones pa to ló g icas  locales, s i el m a l no es a ú n  m uy 
hondo, como la  m iopía, la  am nesia  , los tra s to rn o s  g á s­
tricos, bien á m an ifestac iones generales, como son la 
neurasten ia y  la  tubercu losis.

H ay en el preám bulo  un  p á rra fo  b rillan te , bien pen­
sado y  m ejor e sc r ito ; pero  que — ¡ oh fuerza  irres is tib le  
de la con tradicción  h u m an a  y  la  ru tin a ! .. .  — queda re ­
ducido, cual pó lvora  de fuegos a rtific ia les, á solo hum o. 
Véase:

* -..Que d icha segunda enseñanza  no h a  de e n ce rra r el 
espíritu en n in g u n a  d irección  p a rc ia l, y a  clásica, ya  
i'ealista, sino desenvolverle  am pliam en te  con todas la s  
Aptitudes del hom bre m oderno, en el cual v ive  la heren- 
•ua en tera  del pasado a l m ism o tiem po que o b ra  la  ley 
de renovación y  p rogreso  p rop ia  de todos los organ is- 

; que tam poco h a  de d isc ip lin ar exclusivam ente  esta  
° la o tra  ac tiv id ad  h u m an a , con olvido de la s  res tan tes ,

inteligencia y  no el sentim iento ó la voluntad, la s  fa ­
cultades psíquicas  y  no las  energías corporales, sino 
todas in te g ra  y  arm ónicam ente , alma  y  cuerpo, razón  
y Mentidos, corazón y  libertad racional, en proporción 
oouvenieote y  h a s ta  donde esto sea posible den tro  de los 
podios de este g rado  de la  enseñanza p ú b lic a ; que, en 

en el desarro llo  educa tivo  de estas  facu ltad es , o ra  
por lo que toca á  la  adquisición  del conocim iento, o ra  
por lo que respecta  a l  rég im en  de las  ap titu d es , es el 
Ascenso g rad u a l y  el h á b ito  p a u la tin o  p roducto  de la

repetición  s is tem á tica  de pensam ientos, actos y  e jerci­
cios hom ogéneos, la  ley adecuada ó ine lud ib le  que todo 
lo gob ierna , o lv idada la  cual, an te  el vano em peño de 
im poner de golpe y  de u n a  vez a l educando ta l  conoci­
m ien to  ó cuál a p titu d , e.stéril se hace tam b ién  la  obra 
in s tru c tiv a  y  educadora, por efím era , superfic ial é in s­
tab le , como no a rra ig a d a  y  a sim ilad a , m erced a l  lapso 
afirm ador del tiem po y  á la  acción a sim ilad o ra  del 
hábito .»

P ero  esta  v iva  llam a  del pensam ien to  y  la  p a lab ra  
queda  ex tin g u id a  por este ja r ro  de ag u a  f r ía  :

E s tu d io s  g e n e r a le s .
Prim er año.

L a tín  y  caste llano  (^primer curso).
F ran cés  (p r im e r curso).
M atem áticas  (p r im e r  cu rso ).
G eografía  (p r im er cu rso : astronóm ica  y  fís ica).
H is to r ia  de E sp añ a.
D ibujo.
G im nasia.

Segundo año.
Segundos cursos de la t ín  y  caste llano , fran cés , M ate­

m á ticas  y  G eografía , y  adem ás H is to r ia  u n iv e rsa l y 
g im nasia .

Tercer año.
T erceros cursos de la tín  y caste llano , y  M atem áticas. 

F ís ica . — P sico log ía  elem ental. — C uadros de H is to ria  
n a tu ra l . — D ibujo. — G im nasia.

Cuarto año.
E lem entos de Q uím ica. — L ógica y  É tica . — Derecho 

ugual. — O rg an o g ra fía  y  F is io lo g ía  h u m an as . — E le­
m entos de A gronom ía y  nociones g enera les  de la s  p rin ­
cipales in d u s tr ia s . — Dibujo. — G im nasia. — A dem ás 
dos cursos de C a lig ra fía .

E s tu d io s  p r e p a r a t o r io s .
Se c c ió n  d e  c ie n c ia s  m o r a l e s . — P rim er año : Am­

pliación  del la tín , am pliación  de M atem áticas (p r im e r  
cu rso ), M ineralog ía  y  G eolog ía.—Seárundo año: Lexico­
g ra f ía  g rieg a . M atem áticas (segundo  cu rso ), a m p lia ­
ción de F ís ica , am pliación  de Q uím ica, B o tán ica  y  Zoo 
logia.

*

« ...Q ue d icha segunda enseñanza no ha  de e n ce rra r 
el e sp ír itu  en n in g u n a  d irección p a rc ia l, y a  clásica, ya 
r e a l is ta . . .»

Y, sin  em bargo, señá lanse  n ad a  m enos que cinco cur­
sos de la tín . Si esto no es encau zar el e sp ír itu  por la  d i ­
rección del clasicism o, venga  Dios y  véalo .

« ...Q ue  tam poco h a  de d isc ip lin ar exclusivam ente  
esta  ó la  o tra  ac tiv id ad  h u m an a  con olvido de la s  re s ­
ta n te s , la  in te lig en c ia  y  no el sen tim ien to  ó la  volun 
ta d ...»

N ada veo en el cuadro  de a s ig n a tu ra s  que no tie n d a  á 
disciplinar exclusivamente la inteligencia, con olvido 
del sentimiento y  la voluntad. ¿A caso el la tín , el f r a n ­
cés, la s  M atem áticas, la  G eografía , la  F ís ica , la  H is to ­
ria , el g riego  y  el Derecho usual educan  el sen tim ien to?  
Algo lo ed u carían  s i fuese posible ah o n d ar en dichos 
estudios, y  eso con u n  profesorado ad hoc; pero en 
modo a lg u n o  superficiales nociones de todas la s  cien­
c ias d e te rm in an  esa educación. M ás fu e rza  ed u ca tiv a  
del sen tim ien to  concedo á  la s  a r te s  s im é tricas , como el 
d ibujo  ; pero  fa lta  aq u í la  a s ig n a tu ra  que, por excelen-

1-. 1
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cia, tiende  á  ed acar el sen tim ien to  : la  m úsica. T an  lo

til

h a n  creído asi los leg isladores a lem anes, que no hay  
escuela p r im a ria  en A lem ania  donde no sea ob liga to rio  
el ap rend iza je  de dos in s tru m e n to s  m úsicos: uno de 
v ien to  y  o tro  de cuerda.

¿Y  p a ra  educar la  v o lu n ta d ?  ¿ B a s ta rá  con los p rin c i­
p ios de É tic a  que en el año  c u a r to  se ex igen?  No creo 
ta n  cándidos á los fa u to re s  del nuevo p lan  de estudios. 
¿Lo p re ten d e rán  consegu ir con el in te rn a d o ?  Tam poco 
es p resum ible, pues, a p a r te  de no h ab e r p a ra  ello razón 
seria  que lo apoye, se r ía  c a p ita l in ju s tic ia  respecto  de 
los a lum nos ex ternos.

Confieso m i g ra n  m iopía. No veo en el cuadro  de las 
a s ig n a tu ra s  n i en el a rticu lad o  del rea l decreto  nada 
capaz de educar n i la  v o lu n tad  n i  el sen tim ien to .

Al fin y  á la  postre , n ada  nuevo se ve m ás que la  crea­
ción de la  g im n asia , el d ibujo  y  la  c a lig ra f ía  ( de la  cual 
se p rac tican  dos cu rsos). Con la g im n asia  parece ser que 
se quiere  c o n tra rre s ta r  la  g ra n  fa t ig a  in te le c tu a l que ta l 
cúm ulo de m a te ria s  h a  de p roducir. Dudo que se consi­
ga . L a  san a  lóg ica  rec lam a  re lación  arm ón ica  de la s  ac­
tiv id ad es  in te lec tu a le s  y  fís icas; y  po r lo que respecta  á 
la s  p rim eras, el re a l decreto  h a  carg ad o  la  m ano cuan to  
podía. P o rque  h ace r m ás, Im posible.

Me he deten ido  m ás de lo que pensaba  en el aspecto 
pedagógico de e sta  enseñanza . No podía ser m enos. L a  
cuestión  pedagógica e n tra ñ a  siem pre la  cuestión  h ig ié ­
n ica .

E d u ca r es desenvolver la s  facu ltad es  in te lec tivas, 
a fec tiv as  y  v o litiv as  haciendo tra b a ja r  á la  m asa 'ence- 
fá lic a , tra b a jo  que lleva  en pos de s í el ind ispensable 
desgaste  de m a te ria le s  y  la  acum ulación  de productos 
tóx icos capaces de in te rru m p ir  y  p e r tu rb a r  el trab a jo  
m ism o. D esconocer e s ta  re lación  ín tim a  de fenóm enos es 
desconocer por com pleto el p rob lem a pedagógico.

M uy poco v a lg o  yo p a ra  la n za r á  los cu a tro  vientos 
del m undo m édico español ideas de e sta  Índole y  a taq u es  
á respetab les  re fo rm as que, no po r c ree rlas  desacertadas 
en sus resu ltad o s  p rác tico s , dejo de co n siderarlas  y  esti­
m a rla s  como expresión  gen u in a  de p ropósitos laudab les 
en reconocidos ta len to s . Me escudan de e sta  p a ra  mí es­
p inosa  ta re a  los d ic tám enes de corporaciones científicas 
ta n  m uy por cim a de m i pobre in d iv id u a l c rite rio , como 
la  A cadem ia de M edicina fran cesa . E n  1887 suscitóse  en 
e lla  la  cuestión , y  nom bróse a l efecto una  Com isión que 
la  e stu d iase  Sus p rin c ip a les  conclusiones fueron  éstas: 
que la  m iopía se hace m ás frecu en te  á  m edida que los 
educandos ascienden de la s  clases p r im aria s  á la s  supe­
rio res  ; que se p re sen tan  deform idades v a ria s  desde los
seis á  los cato rce  años, debidas á  v ic iosas posiciones con­
tra íd a s  en la s  h o ras  de estud io , y  asim ism o pertu rb ac io ­
nes d ig e stiv as  po r ig u a l c a u s a ; que la s  p e rio s titis  alvéo­
lo -d e n ta r ia s  tam poco de jan  de ser frecu en tes  en los li­
ceos, po r v ir tu d , sin  duda, de la s  h ip e rh em ias  cefálicas; 
que la s  tu b e rcu lo sis  no son ra ra s , especialm ente  en los 
colegios de internos, e tc . P ro p o n ía  la  A cadem ia, p a ra  
e v ita r  y  co rreg ir  el surmenage  y  sus consecuencias, mo­
dificar los medios de enseñanza actualmente adoptados; 
re g la m en ta r  convenien tem ente  los trab a jo s , lec tu ras, 
e sc ritu ra s , lecciones, trad u cc io n es; 
do y  su s titu ir lo  po r el e x te rn a d o ; que el tra b a jp  in te lec­
tu a l  del a lum no desde los ocho á los v e in te  años debe 
p ru d en c ia lm en te  oscilar e n tre  tre s  y  ocho ho ras, y  dicho 
tra b a jo  in te rru m p id o  po r recreos, ju eg o s físicos, cantos, 
e tcé te ra .

Los p ro g ram as deben reducirse, y  su p rim irse  los exá­

menes enciclopédicos; y  o tra s  v a r ia s  conclusiones que 
no expongo po r no ser m ás extenso.

Sa n to s  H e r n á n d e z  Sa n to s .

P R E N S A  MEDICA

E X T R A N JE R A : I . E l suero  a n tid if té ric o  en el t r a ta ­
m ien to  de la  d if te ria . — I I .  E l tricresol como antisép­
tico  in te s tin a l en la  fiebre tifo id ea . — II I .  L a  yerba 
de San J  acobo en el tra ta m ie n to  de la  am enorrea  fun­
cional.

I
De la  ex tensa  com unicación que acerca del tratamien­

to de la d ifteria  p o r  el suero antid iftérico  d ir ig ió  el doc­
to r  R oux  a l C ongreso de H ig iene  rec ién  celebrado en 
B udapesth , vam os á  d a r á  conocer á  n u estro s  lectores la 
p a r te  m ás in te re san te  y  p rác tica .

Desde el año 1891 dice que viene haciendo experim en­
tos, ayudado  por el Sr. M artin , sobre el tra ta m ie n to  de 
la  d if te r ia  po r el suero  an titó x ico , y  no h a  querido  dar­
los á conocer h a s ta  a h o ra  que son b a s ta n te  numerosos 
p a ra  poder ju z g a r  su  m étodo.

Los an im ales que su m in is tra n  el suero  an titó x ico  son 
inm unizados c o n tra  la  d if te r ia , es decir, acostum brados 
á la  to x in a  d ifté rica .

L a  to x in a  se produce cu ltiv an d o  el bacilo diftérico 
v iru len to  en el caldo, en con tac to  con el a ire ; pero par» 
que se acum ule en él el veneno, es necesario  m an ten er los 
cu ltivos d u ra n te  v a rio s m eses á  la  te m p e ra tu ra  de 37®. 
U n procedim iento  m ás ráp ido  consiste en hacer el culti­
vo en u n a  co rrien te  de a ire  húm edo; de este  modo, á las 
tre s  sem anas, ó á  lo sum o u n  m es, el cu ltivo  es bastante 
rico  en to x in a  y  puede y a  em plearse. C onviene hacer 
prov isión  de to x in a  an tes  de p rin c ip ia r  una  serie  de ex­
perim entos, á fin de que éstos sean  com parab les en tre  sí. 
Así p rep a rad a  la  tox ina , m a ta , en g en era l, u n  conejillo 
de In d ia s  de 500 g ram os de peso, en c ira ren ta  y  ocho á 
sesen ta  horas, á la  dosis de Vio**

U na vez ob ten ida  la  to x in a , h a y  que in m u n iza r los 
an im ales que h a n  de su m in is tra r  el suero ; pero antes 
h a y  que a te n u a r  la  ac tiv id ad  de ia  to x in a  p a ra  que no 
produzca accidente.s g rav es  en el an im al. P a ra  ello, se 
le añade un  tercio  de su  volum en de lico r de Crram (toxi­
n a  io d ad a) en el acto  de em plearla , y  a l  cabo de unos 
in s ta n te s  se in y ec ta  la  m ezcla debajo de la  p ie l. U n co­
nejillo  de In d ia s  re g u la r  so p o rta  desde luego 0,5 c. c. ds 
este líq u id o ; á  los pocos d ías  se le hace o tra  inyección, 
y  se co n tin ú a  asi d u ra n te  a lg u n as  sem anas; entonces se 
puede a u m en ta r  la s  dosis de to x in a  iodada ó dism inuir 
la  proporción de iodo. M ás ta rd e  se in y ec ta  la  toxin» 
p u ra . H a y  que pesar frecuen tem en te  los an im ales é 
in te rru m p ir  la s  inyecciones en cuan to  d ism inuyen  de 
peso, pues de lo co n tra rio  v en d ría  la  caquex ia , y  con 
e lla  la  m u erte . E n  estos experim entos, el i r  despacio, 
len tam en te , es g a n a r  tiem po.

Los perros inm unizados c o n tra  la  d if te r ia  h an  pro­
porcionado u n  suero  m uy a c tiv o ; por el con tra rio , lô  
carneros, y  sobre todo las  cab ras, son m uy sensibles 
veneno d iftérico , y  debe hacerse  con m ucha prudenci;‘ 
la  inm unización . Lo propio ocurre  con la s  vacas, cuy® 
leche puede to rn a rse  m a n a n tia l im p o rtan te  de aiití' 
to x in a .

De todos los an im ales  capaces de p roporcionar gr®®' 
des can tid ad es  de suero a n tid if té r ic o , el m ás fácil de 
in m u n iza r es el caballo , que to le ra  la  to x in a  mucb® 
m ejor que todos los dem ás de que hem os hablado. En
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dos meses y  v e in te  d ías, com enzando por dosis de *|̂  de 
centím etro  cúbico de to x in a  iodada a l ha  podido 
llegar el S r. R oux  á dosis de 250 c. c. de to x in a  p u ra , sin 
que hub iese  n i g ra n  reacción  local n i elevación conside­
rable de te m p e ra tu ra .

¿C uáles son las  p ropiedades ex p erim en ta les  del suero  
an tid ifté rico ?  Si se añ ad e  suero  á  la  to x in a  d ifté rica , 
tórnase é sta  ino fensiva , é in y ec tad a  la  m ezcla á los a n i­
m ales, no de te rm in a  tra s to rn o  a lg u n o  n i au n  lesión 
local. U n conejillo, a l que se in y e c ta  u n a  dosis suficien­
te de suero , to le ra rá  después u n a  c an tid ad  de to x in a  
d iftérica, que se r ía  m o rta l p a ra  los conejillos no p rep a­
rados. H a s ta  se puede in y e c ta r  p rim ero  la  to x in a  y  v a ­
rias h o ras después el suero , y  el a n im a l no perecerá. 
Inú til es decir que la  c an tid ad  de suero  necesaria  p a ra  
salvar la  v ida, v a r ía  según su peso, según  la  dosis de 
toxina y  tam b ién  según el m om ento en que se in te rv e n ­
ga. E l suero  es p reserv ad o r y  te rap éu tico .

U na vez estud iada  la  cuestión del suero  a n tid if té ric o  
desde el pun to  de v is ta  exp erim en ta l, ensayó  el Sr. R oux 
su ap licación  a l tra ta m ie n to  de la  d if te r ia  h u m an a  en 
e lh o sp ita l des Enfants-m álades  de P a r ís . Desde el I.® de 
Febrero a l 24 de Ju lio  de este ano, in g re sa ro n  en las 
salas de d if te r ia  448 niños, y  m u riero n  109, ó sea  el 24,33 
por 100. A hora b ien : esta  m o rta lid ad  ha  sido, desde 
1890 á 1894, de 51,71 por 100 p a ra  uu to ta l  de 3.971 n i­
ños; el beneficio p rocurado  por el tra ta m ie n to , siendo 
las condiciones la s  m ism as, ha  s id o , p u es, de 27,38 
por 100.

Tal es la  e s tad ís tica  b ru ta ;  pero, p a ra  ju z g a r  bien la 
cuestión, h ay  que sep a ra r, de los 44o n iños que in g re sa ­
ron en las  sa las  de d if te ria , 128 que no te n ía n  — según 
demostró el exam en bacterio lóg ico  — la  d if te r ia  v e rd a ­
dera con bacilos K lebs-LQ ffler, y  tam b ién  20 casos que 
hubieran producido la  m u erte  con to d a  clase de t r a t a ­
miento. Tenem os, pues, de este modo 300 casos de d if te ­
ria verdadera  con u n a  m o rta lid ad  de 78 defunciones, ó 
Sea el 26 por 100, cuando una  e s tad ís tica  a n te r io r , he ­
cha en ig u a le s  condiciones, dió u n a  m o rta lid ad  del 60 
por 100.

El suero  em pleado po r el D r. R oux, y  que p roced ía  de 
caballos inm unizados, ten ía  una  ac tiv id ad  com prendida 
entre 60.000 y  100.000. Á  todos los enferm os les in y ec ta ­
ba s is tem áticam en te  20 c. c. de este  suero , en u n a  sola 
picadura, debajo de la  p ie l del flanco ; no se re p e tía  la 
inyección si el exam en bacterio lóg ico  d em ostraba  que 

se tra ta b a  de la  d if te ria .
La inyección no es dolorosa, y  s i se hace  asép ticam en ­

te no produce accidentes Á las  v e in tic u a tro  h o ras  de la 
primera inyección p ra c tic a b a  o tra  de 20 ó de 10 centí- 
®ietro8 cúbicos, y  estas  dos inyecciones b a s ta b a n  de o r­
dinario p a ra  ob tener la  curación .

Sin em bargo, si co n tin u ab a  siendo a lta  la  tem peratu - 
1'*: p rac ticab a  o tra  inyección de 20 ó de 10 cen tím etro s 
*nibicos. Siendo el peso m edio de los n iños de 14 k ilo g ra ­
mos, h an  recibido, por lo genera l, m ás del m ilésim o de 

peso de suero , y  en a lgunos casos excepcionales casi 
®i oentésimo.

Los accidentes consecutivos á la  d if te r ia  son m ás r a ­
tos después del tra ta m ie n to  por el suero  ¡ pero, sin  em- 
^*rgo, se h a n  observado p a rá lis is . Á veces tam b ién , d a ­
tante la convalecencia, sobrevienen erupciones de aspec­
to análogo á la  u r tic a r ia  y  p rovocadas por el suero.

Bajo la  influencia de la s  inyecciones, el estado g enera l 
excelen te ; en cu an to  á  la s  fa lsas  m em branas, dejan

de au m en tar á la s  v e in ticu a tro  h o ras  que siguen  á  la

inyección, y  á la s  tre in ta ,  c u a re n ta  y  ocho ó se ten ta  y 
dos,To m ás ta rd e , se desprenden.

L a  te m p e ra tu ra  b a ja  á m enudo desde la  p rim era  in ­
yección b ru scam en te ; s i persiste  en las  a n g in as  graves, 
no desciende y a  h a s ta  la  segunda ó te rc e ra  inyección. 
E l pulso  vuelve á  su estado  n o rm a l con m enos rap idez 
que la  te m p e ra ttira .

U n a  te rc e ra  p a r te  de los d ifté rico s  — según  d em u es­
tra n  las  e stad ís ticas  — p resen tan  a lb u m in u ria , y  no h a ­
biéndose ap reciado  é sta  m ás que 64 veces de los 120 casos 
tra ta d o s  por el suero , parece  ev iden te  que la  m edicación 
d ism inuye  la  frecu en c ia  de este s ín to m a.

P a ra  ob tener to d a v ía  re su ltad o s  m ás fav o rab le s, con­
v iene in s t i tu i r  el tra ta m ie n to  todo lo m ás cerca posible 
del p rinc ip io  de la  enferm edad.

P a ra  te rm in a r , dice el D r. R oux  que él h a  p ro sc rito — 
en el tra ta m ie n to  po r el su e ro — todo tra ta m ie n to  local, 
y  que se lim ita  á i r r ig a r  la  g a rg a n ta  con a g u a  herv ida , 
á la  que se añ ad e  por l i tro  60 g ram os de lico r de L aba- 
rraq u e .

I I

L as  d iv ersas  su b stan c ia s  em pleadas h a s ta  a q u í en ca­
lid ad  de an tisép tico s  in te s tin a le s  no h a n  p erm itid o  aún  
ob tener u n a  desin fección  com pleta del tu b o  d igestivo . 
E n efecto, o ra  siendo dem asiado tó x icas  no pueden a d ­
m in is tra rs e  en can tid ad  suficiente p a ra  e s te riliz a r  el 
contenido in te s tin a l ;  o ra , s i se t r a t a  de su b s ta n c ia s  so­
lu b les , son abso rb idas en el estóm ago ó en la s  p a rte s  su ­
perio res del in te s tin o , y  no a tra v ie sa n , po r ta n to , toda 
la  ex tensión  del tu b o  d igestivo . P o r ú ltim o , los an tisép ­
ticos inso lubles tien en  en su  m ay o ría  u n a  acción  micro- 
b ic ida  dem asiado  débil, y  adem ás, á  consecuencia de su 
m ism a in so lu b ilid ad , no se m ezclan u n ifo rm em en te  con 
la s  m a te ria s  con ten idas en los in te s tin o s .

E l tricresol (m ezcla  de o rtocreso l, p a rac re so l y  m eta- 
creso l) es un poderoso m icrob ic ida , y  u n a  c o rta  c an tid ad  
de e sta  su b s tan c ia  (0,5 po r 100) b a sta  p a ra  m a ta r  en 
cinco m in u to s  los bacilos del có lera, de ia fiebre tifo idea  
y  los estafilococos (H am m er). E l poder an tisép tico  del 
tricresol es, pues, cinco ó seis veces su p erio r a l del ácido 
fén ico  P o r  o tra  p a rte , el tricresol es re la tiv a m e n te  poco 
tóxico . A sí el Sr. H ille r  h a  observado que es posible ad ­
m in is tra r le  sin  in co n v en ien te  á la  dosis d ia r ia  de 1,50 
á 2 g ram os, d u ra n te  v a rio s  d ías  seguidos, en fo rm a  de 
cápsu las ge la tin o sas , conteniendo cada  u n a  0,10 gram o» 
de tricresol d isuelto  en aceite  de o livas po r m edio del 
jab ó n  de p o tasa . E sta  solución oleosa de tricresol— á 
que h a  dado el Sr. H ille r  el nom bre de enterocresol — se 
tran sfo rm a , en con tac to  con los líqu idos in te s tin a le s , en 
u n a  em ulsión que se com pleta bajo  la  in fluenc ia  de la 
b ilis  y  del ju g o  p an creá tico , y  que, no siendo absorb ida  
sino en c o rta  can tid ad , puede o b ra r sobre to d a  la  ex ten ­
sión del tu b o  d igestivo .

E l Sr. K olsch ha  experim en tado  el efecto de e stas  cáp­
su las  en 12 do tienen téricos, que fu e ro n  tra ta d o s , m ien­
tr a s  duró  la  enferm edad, po r el enterocresol solo, con 
exclusión  de todo o tro  m edicam ento , incluso  los baños. 
Los enferm os tom aban  las  cápsu las tre s  veces a l d ía , 
siem pre m edia ó u n a  h o ra  después de la  in g estió n  de a l i­
m entos (lech e), según  la  prescripción  s ig u ien te : 3 cáp ­
su las  el p rim er d ía , 6 los tre s  d ías s ig u ien tes , 9 el q u in ­
to, sex to  y  sép tim o, y  12 los tre s  d ías  s ig u ien tes . Á p a r­
t i r  del onceno d ía  se d ism in u ía  el núm ero  co tid iano  de 
cápsu las, siguiendo la  p rog resión  inversa ,

E n  los enferm os así tra ta d o s  se ha  podido observar la

I :
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ausencia  del abom bam iento  del v ien tre , del gorgo teo  y 
de la  sen sib ilid ad  dolorosa en la  fosa  ilíaca  derecha, de 
toda  com plicación y  de recaídas v e rd ad eras  de la  en fe r­
m edad. Los s ín to m as pu lm onares e ra n  no tab lem ente  li­
geros y  la  convalecencia m uy ráp id a .

Los seis enferm os en quienes se in s titu y ó  este t r a ta ­
m ien to  m ás ó m enos ce ica  del p rinc ip io  de la  enferm e­
dad, es decir, del te rcero  a l séptim o día, e n tra ro n  en 
convalecencia al cabo de u n  período de tiem po sensible­
m ente ig u a l en todos los casos, puesto  que su duración  
no varió  m ás que de trece  á  dieciocho d ías. E n  estos t í ­
ficos, el efecto favo rab le  ejercido por el enterocresol 
sobre la  fiebre ha  sido de los m ás m anifiestos, y  se ha  
revelado  — á  veces después de la  in g estión  de 6 cápsulas, 
pero m ás á  m enudo á p a r t ir  del d ía  en que se p rin c ip ia ­
ba á  a d m in is tra r  12 cápsu las — por u n  descenso g rad u a l 
del g rado  té rm ico  que te rm in a  bien p ron to  por la  defer­
vescencia defin itiva.

I I I

El Sr. M urell h a  em pleado con m ucho éxito  la  in fusión  
de la  y e rb a  de San  Jacobo , jacobea (senecio jacohcea 
c o m p u es ta ) en la s  d ife ren tes fo rm as de la am enorrea, y 
en p a r tic u la r  en los casos en que se ha  suspendido por 
un  en friam ien to  la  func ión  m en stru a l.

P arece , según  el au to r, que este m edicam ento se em­
plea m ucho en In g la te rra , y  con éxito , en los tra s to rn o s  
m enstruales . E l Sr. M urell em plea el ex trac to  acuoso de 
e sta  p la n ta , a sí como su  p rincip io  activo , la  senecina 

L a senecina es u n a  su b stan c ia  que tiene  el color y  la  
consistencia  de la  re s in a ; se a d m in is tra  á  la  dosis de 0,50 
gram os a l d ía  en tre s  veces. E l ex trac to  acuoso se da al 
in te rio r  cu a tro  veces a l d ía  y  xx  g o ta s  cada vez. E l m e­
dicam ento , bajo cu a lq u ie ra  de sus fo rm as, debe to m a r­
se d u ran te  diez á qu ince d ías  p a ra  que reaparezcan  las 
reg las  y  cese la  am enorrea. E ste  m edicam ento  ha  p res­
tado , sobre todo, g randes serv icios al a u to r en la  am eno­
rre a  que sobreviene después del p a r to  (? ) ;  pero no p a . 
rece que ejerce g ra n  influencia  sobre la  que reconoce por 
causa  la  anem ia. E n  v a rio s  casos este m edicam ento  ha  
hecho d esaparecer los dolores que acom pañan  los m ens­
tru o s . E n  un  caso, la  adm in is trac ió n  del senecio cu ró  un a 
enferm a que h ac ia  m eses ten ía  u n a  leucorrea  rebelde.

El a u to r  cree que e sta  p la n ta  y  sus p reparac iones son 
u n  excelente medio p a ra  p rovocar la  m enstruación , y 
deben o cu p ar en este sen tido  el m ism o lu g a r  que el per- 
m an g an a to  potásico  y  el bióxido de m auganeso .

D r . R amón Sb r r b t .

SOCIEDADES CIENTIFICAS

R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A

A c t a s  d e  s e s i o n e s  l i t e r a r i a s .

SESIÓN D EL 7 DE ABRÍU DE 1894

L eída y  ap robada  el a c ta  de la sesión an te rio r, y  des­
pués de darse cuen ta  de las com unicaciones y  o b ras re ­
cib idas, se con tinuó  la  d iscusión pendiente  sobre el uso 
de las em isiones san g u ín eas.

El Sr. Villa  usó de la  p a lab ra  p a ra  con tes ta r, po r de 
p ron to , á u n a  a lusión  que le h a b ía  hecho el Sr. P u lido .

Dijo que este señor h a b ía , sin duda, exagerado algo, 
puesto que no se puede d iscu tir  el derecho que tienen  to ­
dos los señores académ icos, y cualqu ier profesor, á opo­

nerse á la s  ex tra lim itac io n es  y  e x trav ío s  que han  come­
tido  los p a r tid a r io s  de la s  d o c trin a s  m icrobiológicas. 
É s ta s  h a n  llegado  á q u ita r  toda im p o rtan c ia  é in te rv en ­
ción en la s  funciones hum anas á los elem entos h is to ló ­
gicos y  á la s  com binaciones qu ím icas, p a ra  te n e r sólo en 
cu en ta  la  influencia de seres p a ra s ita r io s .

S iguiendo este cam ino , se lle g a rá  á a tr ib u ir  á m icro­
bios todas la s  funciones o rg án icas , y  h a s ta  la s  sensiti­
vas é in te lec tua les.

D espués de esto, pasó el Sr. V illa  á  ocuparse en las 
indicaciones h ech as  po r el Sr. C alvo.

E s lo c ierto  que no puede a tr ib u ir se  á la  m icrobiología 
la  im p o rtan c ia  te ra p é u tic a  que pareció  d a rle  el S r. Cal­
vo. N in g u n a  ob ra  m oderna le concede valor.

C ita  á  este propósito  a l Sr. M arian i, que en su  contes­
tación  a l discurso de recepción del Sr. R ib e ra  hizo nota­
bles consideraciones acerca de este  pun to , deduciéndose 
de todo que e ra  m uy o p o rtu n a  la  d iscusión prom ovida 
por el Sr. Ig lesias .

P o r lo dem ás, lo que re su lta  de lo dicho por el S r. Cal­
vo, m ás parece u n a  cen su ra  que u n a  apo log ía  de los pro­
cedim ientos fu n dados en la  d o c trin a  p a ra s ita r ia .

H ab ló  luego de la s  ap licaciones á la  M edicina hum a­
na  de experim entos hechos en an im ales, recordando la 
p rud en c ia  y  salvedades con que se debe g en e ra liz a r en 
ta les  casos.

C om paró los d ife ren te s  cuerpos cósm icos que h a n  pro­
cedido de la nebulosa in ic ia l con las  especialidades, que 
no pueden m enos de e x is tir  en tre  los d iversos o rgan is­
mos de lo s  seres vivos.

In s is tió  en la  v a ried ad  de m edios in te rn o s  en d istin tas
especies y  razas v iv ien tes , y  au n  en tre  los individuos,
como se observa, por ejem plo, en los países donde reina 
la  fiebre am arilla , y  co n tray én d o la  los b lancos que alH 
se tra s lad a n , y  no los negros.

U n decigram o de suero  sangu íneo  del congrio , inyec­
tado  en las  venas de v a rio s an im ales, les ocasiona la 
m u e rte ; lo cual no sucede inyectando  san g re  de otra 
procedencia.

Tam poco debe o lv idarse  el m edio ex terno , cuyas con­
diciones son tan  v a riab les , como n ad ie  ig n o ra .

D iscu rrió  después Sobre la s  ind icaciones de la  sangría 
en la s  h iperem ias, en los procesos flogisticos y  en otros 
m uchos m ales.

E n cuan to  a l abuso de la s  em isiones sangu íneas, de 
que se h a  hab lado  aq u í, e stab a  conform e el Sr. ViUa.

A ñadió que no se concibe b ien  el a se rto  del Sr. R ibera, 
de que la  h iperem ia  es necesaria  en los casos en que exis­
te , tra ta n d o  de p ro barlo  con experim entos, que por mu­
chos conceptos no se pueden ju z g a r  concluyentes.

Leyó el Sr. V illa  a lgunos p á rra fo s  de obras, que com* 
p rueban  cu an to  lleva  m an ife s tad o  respecto  de e sta  cues­
tión.

T erm inó  exponiendo la s  m odificaciones que se impe* 
non en el uso de la  sa n g r ía , según la s  d iversas especies 
de an im ales.

E l Sr. Pulido  contestó  al Sr. V illa  que no iba, por aho­
ra , á d isc u tir  el tem a  que ocupa á la  Academ ia ; pero si 
debía consignar que n ad a  de lo asen tado  por dicho se­
ño r era opuesto á sus ideas m ódicas en g en e ra l; que lo 
único que h a b ía  querido  rec lam ar á fav o r de la s  doctri­
nas bacterio lóg icas e ra  u n  debate  serio , fundado en con­
sideraciones científicas, y  no m ed ian te  lig e ras  alusiones 
y  calificaciones superficiales.

Dijo que todo el m undo e stá  conform e en que las  exa­
geraciones deben d escarta rse  en cualqu ier te rreno  0®

men:
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que aparezcan ; pero que esto no puede se rv ir  de pun to  
de p a rtid a  p a ra  co m b atir la  d o c trin a  m ism a, que por a l­
gunos se exagera .

H ay  enferm edades en que e stá  dem ostrado p erfec ta ­
mente un  ag en te  p a ra s ita r io , a si como h ay  o tra s  m uchas 
en que no se h a lla  dem ostrada  ta l in tervención .

¿Q uién duda que el m edio in te rn o  es im portan tísim o , 
y cómo desconocer que  precisam ente  la  d o c trin a  b ac te ­
riológica es la  que h a  llevado á m ayor a l tu ra  los estu ­
dios re la tiv o s  á  este pun to ?

Por lo dem ás, n ad ie  n iega  á la  c lín ica  la im p o rtan c ia  
que le corresponde, como tam poco debe negarse  la  su y a  
á los re su ltad o s  del lab o ra to rio .

En cu an to  á  la s  au to rid ad es  c itad as  por el Sr. V illa, 
no b a s ta n  p a ra  llev a r el convencim iento a l ánim o de 
quien necesite  p ruebas concluyentes p a ra  resolver los 
problem as te rap éu tico s .

Term inado el d iscu rso  del S r. P u lido , y  habiendo tra n s ­
currido la  h o ra  re g la m en ta ria , se levan tó  la  sesión. — 
El secre tario  perpetuo,. Jlíarg'Més de Guadalerzas.

A S T R O N O M Í A  M É D I C A

LA CONSTELACIÓN

E S T A F E T A  D E  L O S  M U E R T O S  (1)

C iertam ente  que el ta le n to  se m o s tra rá  en cualqu iera  
de la s  len g u as  im ag in ab les , como el buen m úsico ac red i­
ta rá  serlo en c u a lq u ie ra  in s tru m en to  que pueda h ab er á 
la m an o ; m as el v a lo r de la  p rueba se p roporcionará  
siempre a l de los m edios de expresión, ta n to  en el uno 
como en el o tro  caso, y  h a b rá  de crecer ó de m erm ar con 
ellos la resonanc ia  del m érito . E l español es el m ás suel­
to, el m enos m oldeado de los id iom as vivos; como es el de 
pronunciación m ás te rm in a n te  y  d iá fa n a . Com parado 
con los dem ás, á excepción de sus herm anos ita lian o  y 
portugués — que se le parecen  no poco, sobre todo el p r i­
mero—, es á  ellos lo que la  m an tilla  de encaje á  la m an­
te le ta  ó el g a b á n ; po r quererlo  así la  lib é rrim a  S in tax is  
del uno y  la  ceñida de los o tros. ¿Á  quién  no choca la 
Igualdad del co rte  de to d as  la s  producciones francesas; 
tan  g rande , que, descontando la s  obras de los genios, 
las dem ás parecen  e sc rita s  todas por u n a  m ism a mano; 
al extrem o de no poderse  apenas en co n tra r escrito r 
malo? ¿Es que todos ellos gozan de p riv ileg io  in te lec tu a l 
anejo á  la  n ac io n a lid ad  fran cesa?  No, porque lo mismo 
Sucede á  los naciona les de la s  cinco p a rte s  del m undo 
que escriben en fran cés . ¿S erá  eu tonces que la  perfec­
ción del id iom a suple á  la  del esc rito r?  Tampoco; porque 
uo es perfección el en v aram ien to  de las construcciones 
g ram aticales, como vac iad as  en un  solo molde, y  la  esca­
sez de vocablos con que fra g u a rla s ; ta n  a l revés tam bién  
esto ú ltim o  de lo que acontece con el español, en el que la 
abundancia de sinónim os — así llam ados, por m ás que 
510 lo sean — sirve de luengo enredo y  d ificu ltad  grave; 
compensados, cuando se a c ie r ta  en ello , por la posib ili­
dad de m a tiz a r  el d iscurso  con riqueza  y  g a la n u ra  in ­
com parables, en conform idad de lo que el pensam iento  
ba m enester p a ra  la tran sm is ió n  de sus irisaciones in ­
dultas. Y es que un  id iom a ao podrá ser g ran d e  en ta n to

(1) Véase el número anterior.

que no  sea de ta l  modo flexible y  abundoso, que responda 
á  la s  m ás tenues insinuaciones del e sp íritu ; ún ico  modo 
de recoger é in m o rta liz a r  la  fu g itiv a  in sp irac ión . E s la 
m an tilla , cuyo encan to  no será  jam ás  obra  de u n  tejedor 
ó u n a  m odista , sino de quien  sepa echársela  sobre sus 
hom bros y  com un icarla  los estrem ecim ientos de su  vo­
lu n ta d . P e ro  ¡ay , s i f a l ta  ese sab er! E l am plio  y  su til 
m an to  den u n cia rá  im placab le  la  to rpeza, y  no quedará  
d isim ulado el m enor de los desdibujam ientos. T a l es la 
índole del id iom a de m i p a tr ia , según que yo le entiendo. 
H a y  en él u n a  ilusión  de fac ilidad , que desaparece en 
cu an to  se le cree aprend ido . P ero  ¡qué p ron to  se ap ren ­
de! Y , sin  em bargo, ¡ á  qué contados nacionales, cuan to  
m ás ex tran je ro s, les e stá  reservado  so lta rse  á escrib ir 
en él c a r ta s , a rtícu lo s , fo lletos, M em orias, libros, con la 
corrección  que d ia riam en te  vem os lo g rad a  á  fav o r del 
id iom a fran cés , v . g r ., como por un proced im ien to  este­
reo típ ico  ! P a ra  hacerlo  p roporcionalm ente  en c a s te lla ­
no, necesitan  los e x tran je ro s  llam arse  L esage ó P asten - 
ra th , y  los nacionales... m ucho m ás que anunciadores 
de tap io ca  ó de a p a ra to s  inodoros.

C om parando el caste llano  con las  dos g randes lenguas 
m u e rta s  de la an tig ü ed ad , no sólo ha llo  e n tre  e llas la 
d ife ren c ia  esencialísim a de la  v id a — que a lu m b ra  y  que 
ca lien ta  como el sol, a sí sea p ro y ec tad a  desde la  E sta fe ­
ta de los m uertos  como desde cu a lq u ie r»  o tro  foco lum i­
noso y  v iv ificador — , sino que es la  len g u a  de u n  pueblo 
que e s tá  en tran d o  a h o ra  m ism o en su  adu ltez, t r a s  la rg a  
c ris is  de su  t i tá n ic a  borrascosa  adolescencia, y  que  con 
su  id iom a, no in fe r io r  y a  en e sta  h o ra  á los m ás g ra n d io ­
sos de los siglos, lleva  un  espejo m ágico con que tra n s ­
m itir  ideas, un  in s tru m e n to  verdaderam en te  apolíneo en 
que h ace r so n ar su  genio, u n  S trad iv a riu s  m ás que h u ­
m ano con que suspender el ánim o de los pueblos, hac ién ­
doles o ir la s  v ib rac iones de lo sublim e y  elevándolos con 
ellas h a s ta  el cielo ; que es lo que en todo tiem po se ha  
llam ado  Gloria. Y s i t a n  en los com ienzos de su p lena 
g ran d eza  la  a lcan za  ta l  el caste llano , ¿qué  porven ir no 
podrá ser el suyo ? Y si esto es en cu an to  á idiom a, ¿qué 
no pod rá  decirse de lo dem ás que a g u a rd a  á los seten­
ta millones de personas que h ab lan  hoy español sobre 
la  redondez de la t ie r ra  y  que com ienzan la  segunda y 
m ejor p a r te  de su h is to r ia  bajo ta les auspicios, pues que 
lo  hacen  por donde d ieron  fin á la su y a  las m ás clásicas 
naciona lidades ?

P e ro  ¿ h a b rá  cosa que em bote los sentidos como el es­
c rib ir  p a ra  el público, que es prec isam ente  lo m ás á 
propósito , po r lo com ún, p a ra  ag u za rlo s?  ¡S iem pre la 
e te rn a  a n títe s is !  ¡P u es  no me encuen tro  con los deso­
llones y  el escozor correspondien tes á  dos ca íd as  que he 
dado m ás a rrib a , s in  h ab e r reparado  en ello h a s ta  este 
in s ta n te !  No sé cómo h a y  quien  te n g a  va lo r p a ra  aven ­
tu ra rs e  por el te rren o  de la  pub lic idad  de la s  ideas, sin 
tem or á la s  innum erab les y  d is im u lad as  g azap e ras  que 
le m inan  por todas p a rte s . ¿Será acaso boberia  el reco­
r re r le ?  Pues, con perm iso de f ra y  L u is  de León, h ay  que 
co n tes ta r que

« los pocos sabios que en el m undo h an  sido»,

él inclusive, y  los m uchos no sabios que les h an  im itado  
en el am or á la  verdad  y  á  la  g lo ria , no h an  seguido  — 
y , lo que es m ás, no h an  podido n i debido seg u ir — o tro  
cam ino. E l m al no e stá  en eso, sino en descu idarse  y  
tro m p icar. ¡ P obre  de m í, pues, que caí! P ero  ¿se rá  cosa 
de re tira rm e  á la  e n fe rm ería?  ¡Q uién  p iensa en ello! 
Pues ad e lan te  con los fa ro les , y  h a s ta  o tra  ; que la  le tra
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con san g re  e n tra , y  perdiendo se aprende, y  la  experien­
c ia  es m adre de la  C iencia, y  la s  buenas lecciones liay  
que p ag a rla s , e tc., e tc ., etc. ¿Cuándo se me o lv id arán  á 
m í los a rañ azo s que me e s tán  haciendo a h o ra  m ism o 
v e r es tre lla s  no pertenecien tes, por desgracia , á  mi en­
c an tad o ra  E s ta fe ta f  ¿C uándo se me qu ed ará  en el t in ­
te ro  la sa lv ad o ra  salvedad p rop ia  del caso, siem pre que 
h a y a  que le p u g n a r  a lgo  en u n  sen tido  y  apetecerlo  en 
o tro ; conform e los m uchos años son lam en tab les  como 
m atad o res  del cuerpo y  loables y  de desear como vivifi­
cadores del a lm a?  ¿Y seré yo quien  vuelva á confund ir 
la  san a  in tenc ión  de quien  pide p a ra  o tro , con la gene­
rosidad  de quien re g a la  lo que se ganó  po r prem io de 
sus m erecim ientos, espon táneam ente  reconocidos y  g a ­
la rdonados?  ¿P odré  o tra  vez, después de este duro  es­
carm ien to , con.sentir que la  d ád iv a  g a lla rd a  quede t r a ­
jead a  como la  hum ilde  lim osna, con ofensa de la  rea li­
dad  y  de la  e s té tica?  Y  no digo m ás en p en iten cia  y  
ac la ram ien to  de la s  to rpezas m ías á que aludo, porque 
me duele h a r to  el h u rg am ien to  de m is heridas, y  no es 
preciso ex ag era rle , y a  que el intelligenti pauca  viene 
aq u í en m i socorro.

H e concluido. Mas no, que Suénder ha  c itado  el nom ­
bre  de D. Ildefonso M artínez  en tre  los de escrito res m é­
dicos in s ig n es  de n u estro s  tiem pos, y  no debo rep rim ir 
el deseo de re fo rz a r con m i cariñoso  recuerdo  el de mi 
am igo . Y  digo cariñoso, porque así cum ple que sea el de­
dicado á quien  me ab rió  su  franco  seno á  m an era  de 
padre , haciéndom e confidente de su pasm osa e rud ic ión  y 
de sus robustos pensam ientos; de ta l  modo, que su  nom ­
bre resuena  en m i m em oria con el g ra v e  tono de los m a­
y o res respetos del d iscípulo . Conocí á este hom bre supe­
r io r  en la  ox igenada te r tu l ia  de científicos, l i te ra to s  y  
a r tis ta s  que, por los años 1850 a l 54, se re sp irab a  en la 
lib re r ía  de D. C arlos B a illy -B a illié re , recién  llegado en ­
tonces á  M adrid; donde ta n to  ha  hecho en pro  de n u e s tra  
c u ltu ra  científica desde su  puesto  de lib re ro  y  ed ito r, por 
él ta n  ac tiv a  é in te lig en tem en te  desem peñado. C recía yo 
entonces en las au la s  de San  C arlos, y  acu d ían  m ás ó 
m enos asiduam en te  á d icha l ib re r ía  el m aestro  é ín tim o  
de D. Ildefonso M artínez , sabio bibliófilo y  castizo  escri­
to r  D. B arto lom é Jo sé  G allardo , g lo ria  de la s  le tra s  es­
paño las, a s i como el ilu s tre  ingen iero  de m inas B . Ca­
siano  de P rado , uno y  o tro  en los ú ltim o s d ías  de la  vida; 
y  á su  lado , y  en la  p rim av e ra  de ella , S uénder, G u tié ­
rrez  de la  V ega, fu n d ad o r de E l Heraldo Médico, p u b li­
c is ta  d is tin g u id o  y  hom bre conocidísim o por sus m uy 
v a ria d a s  ap titu d es , que le h a n  llevado á  e jercer elevados 
cargos en la  p o lítica  y  a d m in is trac ió n ; el fu tu ro  y  m a­
logrado  ingen iero  in d u s tr ia l B rau lio  M adoz; el e sc rito r 
m édico y  m ás ta rd e  ag en te  co n su la r Á lvarez P e ra lta , de 
P u e rto  R ico, á  quien  apodaba  E l Am ericanillo  D. Leo­
poldo E gu ilaz , no tab le  a ra b is ta  y  p a rlad o r salad ísim o, 
a l que me com plazco en d a r con v ida  y  asien to  en su  cá te ­
d ra  de L i te ra tu ra  de G ranada , y  los quím icos D. M agín 
B onet y  D. R am ón T orres Muñoz y  L u n a , m uerto s no ha 
m ucho desem peñando honrosas c á ted ra s  de la  ciencia 
que p ro fesaro n ; y  fo rm ab an  el cen tro  cronológico de 
aq u e lla  an im ad a  reu n ió n  los ca ted rá tico s  C ainus y  Eche- 
g a ra y , el prim ero  de los cuales no cesaba de re ñ ir  b a ta ­
lla s  li te ra r ia s  con todo bicho v iv ien te , y  en p a r tic u la r  
con D. S alvador Costanzo, ita lian o  de nacim ien to , pero 
e sc rito r español fecundo y  en tendido , que dió á  luz, en tre  
o tra s  m uchas obras, u n  tra ta d o  de l i te ra tu ra  la tin a  y 
o tro  de l i te ra tu ra  g rieg a . E ch eg aray  e ra  médico, ca te ­
d rá tico  de A g ric u ltu ra  de la  E scuela  de V e te r in a r ia  de

M adrid  y , m ás que eso, p ad re  fe liz  del in m o rta l D. José, 
ó incansab le  en la  ta re a  de in cu lca rn o s , au n  á m í mismo 
— entonces casi n iño  —, la  p ro fecía  de la s  g randezas fu­
tu ra s  de su h ijo , deducida de los albores de e llas que él 
contem plaba con a tención  in fin ita  y  que todos los con­
te r tu lio s  dábam os por v is to s  á tra v é s  del microscopio 
paterno . ¡V ergüenza p a ra  n u estra  m alic ia! Los insignes 
M oiilau, G ayangos, E stébanez  C alderón y  A m ador de los 
R íos solían  ser tam b ién  de la  p a r tid a , a sí como el culto 
y  laborioso y  m alogrado  médico G uerro  V idal y  su  cu­
ñado y  querido  am igo mío O rte g a  M orejón, entonces 
ta n  e s tu d ia n te  como yo y  ah o ra  ta n  docto y  afam ado 
como el que m ás; el g rav e  m atem ático  y  profesor de 
id iom as D . F ran c isco  Zóleo, pa isano  de Costanzo y  lla­
m ado á m o rir d esd ichadam en te  en el H o sp ita l de la 
P rin ce sa ; el p in to r B. M ariano  de la R o ca , personi­
ficación de la  dulce m elanco lía  de quien , por so ñ ar des­
p ierto , ja m á s  puede d e sp e r ta r ;  P é rez , el ta l l is ta  y  car­
p in te ro  de la  calle  de  la s  H u e rta s , á la  sazón en su  apo­
geo, y  que no se h a r ta b a  de e scu d riñ a r y  a d q u ir ir  li- 
b ro tes de d ibujo  y  de construcc iones de todo género, 
a tray én d o n o s á los co n cu rren te s , y a  que no con la  la r­
gueza de su  p a la b ra , con la  de su  afición a l a r te  calla­
dam ente  e locuente  en que sobresa lía . De todos ellos rae 
acuerdo con ese afecto  en trañ ab le  que acom paña á cuan­
to se rozó con la  t ie rn a  ju v e n tu d ; pero enm edio de la 
g en era l e stim ación  que dedico á  su  m em oria, pues ya 
son m uy contados los que v iven , se alza y  sobresale la 
que g u ard o  p a ra  D. Ildefonso M artínez , qu izá el de tonos 
m ás m odestos — a ú n  m ás que el m ism o Pérez, el ta llis ­
ta  — , pero que íu é , no o b s tan te , el que dejó en mi á n i­
mo im presión  m ás p ro fu n d a  é indeleble, por su  am or fide­
lísim o á la  verdad ; en la  que deb ía  en co n tra r suficiencia 
b a s ta n te  p a ra  la b ra r  la  v e n tu ra  de los hom bres, cuando 
n u n ca  pude v e r que am bicionase o tra  cosa. Así es que 
D. Ildefonso M artínez, h ijo  del tab ern ero  de la  E scaleri­
lla  de P ie d ra  de la  P laza  M ayor de M adrid, fu é  para  mí 
uno de los prim eros ra ro s  ejem plos del hom bre virtuoso 
por la sa b id u r ía ; de aquel á quien  el olvido de todo lo 
in s tin tiv o  y  p asio n a l convierte  en niño, en ángel, arcan- 
gelizado por el poder del en tend im ien to  tr iu n fa n te .

D. Ildefonso M artínez  fundó  y  d irig ió  h ac ia  1849 el 
periódico L a  Verdad, con la  co laboración  de D. A ntonio 
M anté  y  D. B enito  A m ado S a lazar, y  como no alcanzara  
el t a l  periód ico  ro b u s ta  y  la rg a  v ida , le su s titu y ó  en el 
año 1854 ó 1855 por E l Crisol, que d irig ió  bajo el pseu­
dónim o de Doctor Palomeque, y  con ayuda, e n tre  otros 
que  la  neb lina  del tiem po no m e deja ver c laro , por el 
an te s  conm em orado D. J u a n  B a u tis ta  Comenge. Escribió 
asim ism o, que yo  recuerde, u n a  fingida trad u cció n  del 
ilu so rio  Espejo del verdadero médico, que supon ía  escri­
to  en alem án  por el Rabí Isaac-M aim ón-F irdusi y  vei'- 
tido  a l cas te llan o  por Un Curioso; a s í como un  folleto 
de 96 p á g in as  titu la d o  Médicos perseguidos p o r  la I n - : 
quisición española; o b ras  am bas im p resas  en M adrid 
en 1855.

E l sen tim ien to  que me da  el no reco rdar o tras , me le 
a te n ú a  el gozo de poder p ag a r con e sta  pequeñez algo 
de lo m ucho que debo a l buen D. Ildefonso , po r la  p a r­
te p rin c ip a l que en aq u ella  c rític a  edad m ía tom ó en mí 
aprend iza je  del m ejor cam ino p a ra  i r  en busca de la  di­
cha m ayor, que e stá  en el am or á la  verd ad  y  en la in­
vestigac ión  c ien tífica  de ella ; por m ás que nunca  pueda 
darse  con el goce de la s ab id u ría  ab so lu ta . Esto no 
o b s tan te , b astan  las  satisfacciones p a rc ia les  del mayor 
de los apetito s  p a ra  c o n s titu ir  u n a  ta n  g ran d e , como no
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cabe im a g in a r  desde fu e ra ;  rea lzad a , adem ás, por la  
dulce paz de todo ese cam ino.

D. Ildefonso  M artínez  m urió  obscuram ente  del cólera 
en el m odesto E stab lec im ien to  de ag u as  m inera les de 
Buyeres de N av as , d u ra n te  la  ep idem ia de 1855 ó 56, y 
me parece que en el p rim er año  de e jercer a llí el cargo  
de d ire c to r; que con m ejor fo r tu n a , y  po r b a stan te s  
años, h a b ía  desem peñado an te s  en el ba ln eario  de Be- 
llús. H om bres como D. Ildefonso, ta n  lU iles de vivos, no 
lo son m enos de m u e rto s ; porque, a p a r te  la  m ajestad  
que en ta l  estado  dan  á  sus enseñanzas, la s  com pletan  y  
aseguran reso lv iendo  el p rob lem a de la  m u erte  desde el 
seno de e lla  y  en pro  de la  in m o rta lid ad , que a te s tig u a n  
de necesaiúa y  de in d u d a b le ; á no ser que se dé el ju icio  
por perd ido  y  se v ay a  á d isc u rr ir  á u n  m anicom io; único 
sitio donde pod rá  no p a rece r lo cu ra  la  idea de que el 
poder desplegado en la  con stitu c ió n  del U niverso  sea 
una b rom a sin  consecuencias, u n a  b o ta ra ta d a  de Dios, 
que se gozó eu h ace r algo  de la  n ad a  y  en tra n s m itir  á 
su h ech u ra  un  m ucho de su  am or y  de su  en tend im ien­
to, acom pañados de la s  esperanzas consigu ien tes, sin 
más ñn  que  b u rla rse  de esa n a d a  in fe liz , apag an d o  sus 
inocentes esp eranzas; p a ra  lo cu a l h u b ie re  sido preciso 
que m a ta ra  tam b ién  su s  p res tad o s am or é in te lig en c ia , 
porque de recogerlos nuevam ente , llam ándolos á  sí, no 
hubiera sido v a n a  la  esperanza  de aquellas  a lm as in te ­
ligentes y  am an tes  que se reconocían  u n a  y  m il veces 
herm anas y  c lam aban  ansiosas por su  padre, can tándole  
alabanzas. T a l es la  d o c trin a  que leo en cada láp id a  fu ­
neraria; d o c trin a  e sc rita  con ca rac te re s  de m ag n itu d  
proporcionada 4 la  del m uerto  cuyos despojos g u a rd a  
la elocuente lá m in a  de p ied ra .

Mas en todo ha  de ser c ierto  que el C ap ito lio  y  la  roca 
Tarpeya estén  vecinos; y  en e sta  v ir tu d , que a h o ra  no 
me lo parece, y  desde la s  m elancó licas le jan ías  del in ­
finito y  la  inconm ensurab le  fo rm alid ad  de su con tem pla­
ción, hem e a q u í rodando  por el precip icio  de la  a n títe s is  
hasta el fondo de la  m a jad ería  de un  e sc rito r am eno, 
aunque vacío  (p u es  los h a y  que  no lo e s tán , n i con cien 
leguas), que se asom a en este  m om ento á  m i im ag in a ­
ción, riéndose á ca rca jad as  del apellido  que lleva  u n a  
Estafeta de m éd ico s; s in  que yo a c ie rte  á  ver s i tra e  ó 
uo t r a i g o  el V.® B.® del académ ico á  qu ien  ta n to  place 
toda am gnidad de e s t i lo ; aunque m e figuro  que no h a b rá  

 ̂querido l í í^ a r  á m ayores p ro fu n d id ad es  que la  de éste 
. *u r e g iu tn ^ e q u a tu r  p a ra  e lla , en la s  frases  donde se 
^^'‘''i_ó_^condefyu- la  l i te r a tu r a  de los tra ta d is ta s  c ien tí- 
®óós, sin^ excepción de uno solo; en lo que m ostró  su  
®8caso t r a to  con e lla ; como m u e s tra  ser m al bebedor de 
cerveza quien  la  hace ascos y  m ald ice , por añadidura»  

todos m odos, queda en pie el abso lu tism o  con que el 
*̂ 1 académ ico ju zg a  de m alos e sc rito res  á todos los cien­
tíficos; con lo cu a l no sabe él cu án to  consuelo les ha 
^•ífundido, pues de fig u rárse lo  s iq u ie ra , y  s iq u ie ra  por 
Sostener eu ellos la  aflicción que h a b r ía  de ser su  ju s to  
castigo, hub iese  acudido al re so rte  de la s  excepciones;

cuan to  m ás escasas h u b ie ren  andado , m ás h ab rían  
csesperado á  los no favorecidos, y  aun  hechas en for- 

taa anónim a ó en m ontón  h u b ie ra n  serv ido  p a ra  poner 
®8.riacontecidos y  en a la rm a  á  tú tili m onicáguili y  sos­
tener m uy e rg u id a  la  a u to rid a d  de un  c rítico , que pasa 

de serlo á  estarlo, s i me fu e re  l íc ita  la  expresión. 
Pero llega  el in s ta n te  de aca b a r, y  yo he  de o lv idarm e 
t anticientífico  y  asom broso académ ico , p a ra  acordar- 

no m ás que de Suénder y  com pañeros ilu s tre s , á quie- 
debo el goce de ta n to s  y t an delicados m an ja res  del

a lm a; los cuales, y  a l modo como los del cuerpo suelen 
ped ir el balsám ico v ino  generoso, piden ellos la  genero ­
sa  a la b a n z a , si es que h a  de conclu irse  de gozarlos. Y 
como yo no ac ie rte  con la  m an era  de d a r  á m is ú ltim as  
p a lab ra s  un  dejo ta l  que, por lo suave  y  perfum ado , re ­
su lte  digno de los encan tos de este  sun tuoso  banquete  
in te lec tu a l — del que todas ellas h an  querido , aunque 
vanam ente , d a r tra su n to  —, h ab ré  de co n ten ta rm e, y  
m e con ten to , con las  m uy herm osas que el nunca  bien 
llo rado  P i y  M olits pone á la  cabeza de su Critica y  co­
mento de la E sta fe ta  de los muertos, cuando d ic e : «¡ Con 
qué g usto  se coge la  p lum a p a ra  llev a rla  por el cam ino 
del e lo g io !»

E duardo  Sánchez y  R u b io .

CONSULTORIO

R E S P U E S T A S
615. I.®" E l m édico a u x ilia r  de la  ad m in is trac ió n  de 

ju s tic ia  y  de la  p en iten c ia ría  no tien e  dependencia a l­
g u n a  del A yun tam ien to .

2.^ Su cargo , obtenido por concurso, es inam ovible , 
y  sólo m ed ian te  la  fo rm ación  de exped ien te  pu d ie ra  ser 
d estitu id o  por el roiamo que le nom bró, esto  es, po r el 
M in isterio  de G racia  y  Ju s tic ia .

3 ^ E sa  es la  in te rp re ta c ió n  y  lo que se hace en todas 
p a rte s .

516. Si el h ijo  no v ive con los padres, ¿cóm o h a  de 
te n e r el m édico ob ligac ión  de v is ita r le  en sus en ferm e­
dades? De lo co n tra rio , p u d ie ran  v iv ir  lo s pad res  en 
A ragón  y  tra s lad a rse  á C a ta lu ñ a  el h ijo , y  ten er el m é­
dico que h acer ese v ia jec ito  p a ra  a ten d e r á éste.

522. E s tr is te  y  lam en tab le  cuan to  nos dice el con­
su lta n te , y  en su  caso se h a llan , desg rac iad am en te , m u ­
chos com pañeros; pero no h ay  m anera , con las  ac tu a les  
leyes, de evad irse  de ese serv icio . L os a rtícu lo s  de la  
ley  de E n ju ic iam ien to  c rim in a l que hem os c itado  v a ria s  
veces están  bien te rm in an te s .

Lo que se hace con los módicos ti tu la re s  que ac tú a n  
como forenses, no tien e  calificativo  b a s ta n te  duro  en el 
D iccionario  de n u e s tra  len g u a .

523. 1.* E l a r t. 11 del R eg lam en to  v ig en te  de p a r t i ­
dos ( como todos los R eg lam en tos a n te r io re s )  e stá  bien 
exp líc ito : h a  de ser la  J u n ta  m un ic ipa l, es decir, el 
A y u n tam ien to  y  J u n ta  de asociados. E l a r t . 12 e s tá  no 
m enos c laro  ; b a s ta  que sea po r m ay o ría  de votos.

2 . ®’ Son de la  com petencia de la  J u n ta  m un ic ipa l. 
P u ede  ex ig ir  ese req u is ito .

3 . ® Con a rreg lo  a l a r t .  19 puede ren o v arse  el c o n tra ­
to  sin anuncio  de la  vacan te .

524. E s ta  p re g u n ta  e s tá  co n tes tad a  en la  respuesta  
dada  á  la  p re g u n ta  520.

525. E n  los co n tra to s  con la s  fam ilias  pud ien tes pue­
den exclu irse  la s  enferm edades que se q u ie ra ; pero  si no 
se h a  excluido n in g u n a , el m édico viene obligado á 
a s is tir  á sus c lien tes  en todas.

GACETA DE LA SALUD PUBLICA

E stad o  s a n i ta r io  de  M adrid .

A ltu ra  b a ro m étrica  m áx im a, 711,31; m ín im a, 701,72; 
te m p e ra tu ra  m áx im a , 25®,0; m ín im a, 3®,0; v ien tos do­
m in an te s , N E. y  E.

C on tinúan  siendo m u y  frecu en tes  los estados feb riles 
catarrale .s , generalizados con m an ifestac io n es  leves en 
los te jidos fibrosos; los g ástrico s  é in te s tin a le s  de fo rm a

b;i
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ben igna, y  los palúd icos de tip o  poco acen tuado . T am ­
b ién  se h an  p resen tado  en núm ero  creciente los reu m a­
tism os a r tic u la re s  y  m uscu lares, la s  congestiones b ron­
q u ia les  y  la s  a n g in as  to n sila res  ben ignas. Se ha  señalado 
la  p resenc ia  de a lg ú n  foco poco im p o rtan te  de v iruela . 
E n  los a fec to s crónicos del a p a ra to  re sp ira to rio  cyamien- 
zan  ¿  p re sen ta rse  la s  exacerbaciones in te rc u rre n te s  pro­
p ias  de la  estac ión . E n  los n iños no se observan padeci­
m ien tos epidém icos im p o rtan tes .

C R O N I C A

D is t in c ió n  m e r e c id a .  — E n  el ú ltim o núm ero de la 
Revista de Clínica, Terapéutica y  Farm acia  leem os lo 
s ig u ien te :

«G rande y  g ra tís im a  h a  sido la  so rp resa  experim en ta­
da  po r n u estro  d irec to r a l h a lla r  en su regreso á  M adrid, 
después de su  la rg a  expedición po r el ex tran je ro , el v a ­
lioso obsequio que  le ha  sido hecho por el reg im ien to  de 
C ovadonga, donde prestó  sus serv icios m édicos d u ran te  
once años, y  a l que dejó de p e rtenecer hace y a  m ás de 
seis m eses, x o d a  la  oñcialidad  del reg im ien to , con sus 
jefes, y  á la  cabeza su  d is tin g u id o  coronel, h an  costea­
do por suscripción  un  precioso estuche que en c ie rra  la 
cruz de C aballero de la  Orden A m ericana  de Isab e l la 
C ató lica , ricam en te  esm altad a , leyéndose en la  ta p a  de 
aquél una  cariñosa  ded ica to ria  que co n stitu irá  p a ra  el 
D r. L a r r a  un m otivo  de g ra t i tu d  e te rn a  y  de inm ereci­
da h o n ra  que ja m á s  o lv idará , ta n to  por lo que vale  en 
sí, como por ser excepcional el hecho de que u n a  corpo­
ración  num erosa  dé esa p rueba de afecto  y  d is tinc ión  á 
un ind iv iduo  de la  clase  m édica que en este caso no e ra  
rea lm en te  m erecedor á  ella. E l D r. L a rra  env ía  un  s a lu ­
do á sus an tig u o s  am igos y  com pañeros y  les expresa 
púb licam ente  su p ro fundo  ag radecim ien to  por un  obse­
quio  que  p a ra  él es de un valo r inap reciab le  »

F elic itam os sinceram ente  á nuestro  com pañero en la 
p ren sa  D r. L a r r a  Cerezo por la m erecida d istinc ión  de 
que h a  sido objeto.

D is t in c ió n  h o n r o s a .  — E n el rep a rto  de prem ios co­
rresp o n d ien te  a l curso  académ ico de 1893 á  94 le ha 
sido concedido, p rev ia  la  o rd in a ria  oposición, el de la 
a s ig n a tu ra  de Q uím ica g enera l correspondien te  al p re ­
p a ra to rio  de M edicina, a l a lum no  D. A ngel P u lid o  y 
M artín -S om olinos. E n  esta  a s ig n a tu ra  no se h a b ía  con­
cedido e sta  d is tinc ión  hace m ás de diez años.

F i e s t a s  á  S a n to s  C o sm e y  D a m iá n  — E l jueves 
ú ltim o , la  Sociedad M édico-Farm acéutica de los Santos 
Cosme y  D am ián, de B arcelona, celebró en San  Felipe 
N eri la  función  con que todos los años obsequia á  sus 
celestia les patronos.

Em pezó con m isa de com unión general, que celebró 
su  d igno  consiliario  el reverendo padre  G uillén , de la 
C om pañía de Je sú s , qu ien  hizo fervorosa  p lá tica  p rep a ­
ra to r ia . E n  los d iv inos oficios, con acom pañam iento  de 
m úsica de la  s a n ta  basílica , ocupó la  sag rad a  cá ted ra , 
con su  aco s tu m b rad a  elocuencia, el reverendo padre  
f r í ^  R u p erto  de M auresa, capuchino

P o r la  noche, la Sociedad in au g u ró  las ta re a s  del curso 
académ ico de 1894-95, haciendo en ella el D r. D. F r a n ­
cisco Tous u n a  b iú llan te  reseña de los trab a jo s  corres­
pondien tes á  sus sesiones, ind icando de paso, y  á  g ra n ­
des rasg o s, los ac to s  m ás im p o rtan te s  que, como corpo ra­
ción, ha  llevado á cabo ; pasó luego á ocupar la  tr ib u n a  
el Dr. G ate ll, leyendo su  discurso  sobi e la s  «causas de la 
m o rta lid ad  en B arcelona» . Ambos trab a jo s  fueron  escu­
chados con sum a a tenc ión  y  coronados a l final por n u ­
tr id a  sa lv a  <Í6 ap lausos. P o r ind icación  del p residen te  
de la  Sociedad, D r. A nguera, el rep resen tan te  de la  
a u to rid a d  ec lesiástica , D. Anselm o C asanovas, del ilu s­
tre  C abildo de e sta  s a n ta  basílica , y  que p res id ía  la 
m esa, dedicó sen tidas frases  encam inadas á a n im a r á la 
Sociedad á que p ro s ig u ie ra  en su s  laudab les propósitos 
de h e rm a n a r  la C iencia con la  R elig ión . P o r ú ltim o , el 
D r. A n g u era  fe lic itó  á  los refe ridos doctores por sus t r a ­
bajos leídos, y  rezadas las preces de reg lam ento , como
al p rinc ip io  de la sesión, dió por in a u g u ra d o  el p resen te  
curso académ ico.

Como todos los años, el d ía  s ig u ien te  se celebraron 
solem nes exequ ias por los com profesores fallecidos.

D os p e r ió d ic o s  n u e v o s . — Tenem os el g usto  de par­
tic ip a r  á n u estro s  lectores la  ap aric ió n  en el estad io  de 
la  P re n sa  de dos nuevos periódicos. L leva el uno  el títu ­
lo de E l Recopilador Médico - Farmacéutico; publicaráse 
qu incenalm en te  en B arcelona, y  son sus d irec to res el 
Sr. G rañen , m édico, y  el Sr. Teixidó, fa rm acéu tico . In ­
titú la se  el o tro  La Ciencia M oderna; v e rá  la luz  en M a­
d rid  los d ías 7 y  27, y  es su  d irec to r el Sr. D. J u a n  Cruz 
y  Vázquez y  sec re ta rio  de R edacción el Sr. Lobo y  R egi­
dor. A am bos les deseam os v ida  p róspera, y a  que vienen 
á  ayu d arn o s en la  no m uy fru c tu o sa  ta re a  de defender 
los m altrechos in te reses  de n u e s tra  clase.

M ás o b ra s .  — N u estro  ilu s tra d o  am igo D r. D . Per 
nando C a la trav eñ o  ha  ten ido  la  a tención  de rem itirnos 
dos ejem plares de L a  Medicina en la Exposición Histé­
rica, te rce ra  de la s  conferencias dadas en el P a lac io  de 
B ib lio tecas y  M useos con m otivo  de celebrarse  el IV  Cen­
te n a rio  del descubrim ien to  de A m érica, la u re ad a  con 
d iplom a de m edalla  de oro. A com pañan a l te x to  varios 
g rab ad o s  y  un  apéndice bibliográfico.

Véndese este opúsculo, que recom endam os á  nuestros 
lectores, a l precio de 1,5U pesetas en casa de su  autor,

T am bién  hem os recibido u n  ejem plar del Formulario 
de Terapéutica moderna, del m édico p o rtu g u és  S r Oli- 
v e ira  C astro , o b ra  que, según n u e s tra s  n o tic ia s , mereció 
ser trad u c id a  a l cas te llan o , y  que  se vende en Oporto al 
precio de 600 reis.

R e s ta b le c id o .  — N uestro  com pañero señor Pulido, 
que debió aco m p añ ar en su  v ia je  á R'.>raa a l  eminente 
tr ib u n o  señor C aste la r, hubo de suspender su  v ia je  en 
B arcelona  por h a b e r  enferm ado  aq u í con u n a  erisipela 
fac ia l, por fo r tu n a  de leve in ten sid ad , au n q u e  de dura­
ción b a s ta n te  á im pedirle  la  rea lizac ió n  de su  propósi­
to  y  o b lig a rle  á  re g re sa r á  M adrid.

É estab lec ido  y a  por com pleto, da la s  g ra c ia s  á las 
m uchas personas que se in te re sa ro n  por su  salud , y  muy 
especialm ente á los com profesores de B arcelona  Rodrí­
guez Méndez, G iné, R obert, L luch , P a u li y  o tros, quie­
nes acud ieron  á su  lado  p a ra  se rv irle  y  acom pañarle .

M u e r te  d e  H e lm h o tz . — H a  m uerto , á  consecuencia 
de un  a taq u e  de apoplejía, el célebre fisiólogo alemán 
H e lm h o tz , ca ted rá tico  que fu é  de F ís ica  desde 1871 
á 1888 en B erlín . Sus profundos conocim ientos en Física 
y  en F isio log ía  le p e rm itie ro n  h acer verdaderos descu­
b rim ien tos, especialm ente  en acú s tic a  y  en óp tica . El 
oftalm oscopio  fu é  invención  suya.

O p ú sc u lo s . — H em os recibido dos e jem plares de la 
o b rita  que con el t í tu lo  de Terapéutica general de las e»i 
ferm edades de las fosas nasales acaba  de d a r  á  la  estará- ‘ 
pa n u estro  estim ado co laborador el e sp ec ia lis ta ‘Tloctor 
C om paired. Aun á riesgo  de ofender su m odesrfa, y  pro­
cediendo en ju s tic ia , no podemos m enos de a c o m e n d a r  
eficazm ente este opúsculo, de g ra n  u tilid a d  p a ra  cuan tos, 
ten g an  que t r a ta r  la s  enferm edades de las fosas nasales-.

T am bién  hem os recibido dos e jem plarés deh'ultitno 
opúsculo del Dr. R odríguez A b ay tu a  acercá de Las 
transfusiones hipodérmicas de suero artificial ( método 
de C héron), de g ra n  u tilid ad  hoy que ta n to  se h ab la  de 
los sueros an titóx icos.

P o r ú ltim o , debem os acitsar recibo  de u n a  o b ra  muy 
o rig in a l que desde B ilbao se nos h a  rem itido  y  que lleva 
el sigu ien  te e p íg ra fe : Pisto social ó apuntes sobre econo­
mía particu lar y  general.

Ga b i n e t e  d e  c o n s u l t a  y ’o p e r a c i o n e s  q u i­
r ú r g i c a s , destinado  ún icam ente  á la  curación  de 

enferm os de g a rg a n ta , nariz  y  oídos. — F u e n c a r r a l ,  
y  21, p r in c ip a l .— El m édico-d irecto r, Alfredo Gallego-

Es t é t i c o  u n i v e p s a l i  embellece, a livia  y  cura. Br»' 
güero  céntrico  y  reco g e -v ien tre s  P . M .; priv ilegié ' 

dos inven tos Pedro  R am ón, de precio reducido y  seguros 
e fectos; p ídanse en todas la s  fa rm ac ia s  b ien  surtidas: 
envío g ra t is  del fo lleto . C arm en , 38, 1.®, B arcelona.

E ST A B L EC IM IEN TO  TIPO G R A FIC O  D E  E N R IQ U E  TEO DORO 

iapiTo i tn .  (02 j  Itidt di Tklemia búb, t.
T B L iF O N O  552

to

Paríi

Sree

F ú c a r , 22, I.®, izq u ie rd a , y  en las  p rin c ip a les  librerías. C  *
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EL SIGLO MÉDICO
Se publica 

iodoa loe domingos.

( B O L E T I N  D E  M E D IC IN A , G A C E T A  M É D IC A

G E N I O  M É D I  C O - Q U  I R U  R G I C O )
Publica una Biblioteca 
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Pdriodíco de Medicina, Girn<̂ ia y Farniacia. consagrado á los intereses morales, científicos y proíesionales de las clases medicas

f u n d a d o r e s :

S m 8. D E L G K A S ,  e s c o l a r , M E N D E Z  A L V A R O ,  T E J A D A  Y  E S P A Ñ A  Y  N I E T O  S E R R A N O
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D. M A T IA S N IE T O  SE R R A N O
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pums DI SnSCRjPCIÓH di e l  s i g l o
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PRICIOS DI SDSCUPCIÓIi DI Li BIBLIOTECA 
BSPASA: A 6 pesetas al año, 

que pueden pagarse en tres veces. 
EXTRANJERO y ULTRARAB: 3 0  ptas.

D. RAM ÓN S E R R E T  — D. CARLOS M A R ÍA  CORTEZO. — D. Á N G EL P U L ID O

con La ctu ca riu m

T o s e s ,  constipados, Bronquitis
APROBiOm a* I» ACÁDEMU da MEDICINA da PARIS |

Parala curación délas A f e e e i o n e g  de los i ' t i i t n o n e a  y  de I 
loa H r o n q i t i o s ,  calma la T o a  y  suprime el I n a o m n i v  
p  nf>M A T i«t.Fn.a.ga,BMBSt.'dlaude.?ARIS.lDttdasUtlinnKÍM.

iíNYECCIONR emedio de una eficaciasegu^  
C o n t r a l o s  F L U c I O ^ .  

N o  C a u s a  I R R I T A C I Ó N  ni  D O L O R .
ixijaselafírmade I ^ Q U I N

Y EL S ello d e l Gobierno Francés. R A Q U I

O T A  TODAS Sus COMPLiCACION
curadas pypR LAS^gj P Í L D O R A S  Y P O L V O S

S U P R E S I O N
A íJ 'e u  í i A - l i o i ' a s  - n , ---------------- — ----------
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,  Lu
Penous «na ceaoctn las

P I L D O R A S '__ D*l. OOOTOa '__

DEHAUT
loo titubean en purgarse, cuendoiol 
Jneceeitan. No temen el asco ni eil 
ícausancio,porque, contra] quesu-j 
Icedecon los demas purgantes, estel 
■ no obra bien sino cuando se tomal 
Icqnbu^jnosaiiraen osyjbebibas/oj 
I tificantes, cualel vino, el café, el íe.| 
I Cada cuai esc ge, para purgarse,lai 
Ibora y  la comida quem as le convie- 
inen , según sus ocupacíones.Comol 
le] causando que la purg 2  ocasional 
^queda completamente anu¡ado¡ 

^por el efecto de la buena ali-¡ 
^mentación empleada, uno se^ 
^decide fácilmenteá volver áj 

^m pezar cuantas veces^ 
sea necesario.

GARGANTA
v o z  y  B O G A

IPASTILLASdeDETHAN
Recomendadas contra los M ales de la| 

I Darganta, Extinciones de la Voz, 
Inflamaciones de la Boca, Efectos 
PernloioaoB del M ercurio , Irita cion  
que produce el Tabaco, y speci,'il mente 
i  los Sors P R E D 1CA.D0 K E S . A B O G A ­
DOS. P R O F E S O R E S  y  C A N T O R E S  
para facilitar la emicion de la  voz. 

[fr'£/r e/i el rotulo a ñrm i de Adh. DETHAl, ] 
Farmacéutico en PAfíiS.

JARABE L A R O Z E ~  Bromuro oe Potasio
quim icaniente puro. Es el calmante mas seguro en las A fe c c io n e a  n e r v to a a a  
en general, en las 2Vei'rrtfí/í(is, la J S p ile p a ia , la H ia te r ia ,  el I n s o m n io  
d e  lo s  n iñ o s  tU ern n te  la  d e n t ic ió n .

JARABE LAROZT£1ÍTBromuro de Sodio
cujas propriedades sedativas y calm antes son las m ism as que las del Jarabe con 
B r o m u r o  d e  p o ta s io .  Es prescrlplo <;n todas las enl'ermedades Uel sistem a ner- 
ví'.so, principalmente en  las n e r e io a a s  d e l  c o ru a o n .

JARABE LAROZE~BR0MUR0iie Estroncio
A fe c c io n e a  n e r v io s a s  en general, I H a p e p s ia s , E p i l e p s ia ,  A l b u m in u r ia

JARABE LA R O IeI I ^ O U B R O M U R O
[ B r o m u r o  d e  P o ta s io ,  d e  S o d io ,  d e  A m o n io )  \  g r .  de cada bromuro por cucharada.

E L I X I R  DE A Ñ n r r ^ N A  L A R O Z E
X 3 e  G o x - t e z A S  d e  i> g  a i - a i x j  

IX olor  en general, J a q u e c a ,  I C e u m a tia m o s , G o ta , ele.

J.-F. LÁROZE, Fariaceutico, F, calle des LiDBs.Saint.Faal-

Desde el de 
. Julio de 1890,

________ J | la SOCIÉTÉ
MUTüELLE de PÜBLICITÉ (61, roe Cau- 
®artin, París), de que es direeter Mr. A. 
l^®Pette, es la encargada EXCLUSIVA­
MENTE de recibir los snuncios extrau- 
jerog pañi nuestro poriédíeo.

_____ CARNE, HIERRO y DUINA
£1 A lim en to  mas fortificante unido a los T ónicos mas reparadores.

VINO FERRUGINOSO AROUD
Y  C O N  T O D O S L O S P R IN C IP IO S  N U T R IT IV O S  D E  LA. CA RN E 

CARA'K. i i i i ' i n n o  V Q ltiv .a  l Diez años de éxito conlinua(io y las afirma­
ciones de todas 1 s ciiiínenc as médicas preuban que esta asociación de la 
C ariiis el uií-i-i'o y 1.» constituye Gl reparador mas enérgico que se
conoce para curar - la f ' lo r ó s is .  l i  A n e m ia ,  las . \ fe n s t ru a c io n e s  a o 'o ro s a s , elconoce para cuiai i* • luiuntc. 11 . . i / u . . ^  . .
E m p o b re c im ie n to  y la A l t e r a c ió n  d e  la  S a n g re ,  ̂ l ü a q u t t is m o ,  las A fe c c io n e s  
e s c ro fu lo s a s  y e s ro rb u t ic a s , etc. El v in o  re iT u e m o n o  de Aroui» es, en efecto; 
el único que reúne lo ;o lu que entona y fortalece los Oi ganos, regulariza, 
coordeni y  .lumenta consideraUlemeniO las fuerzas ó infunde a la sangre 
empobi-ucida y  decolorida : el V ig o r , la C o lo ra c ió n  y  la E n e r g ía  v i t a l .
P o r wayor, en París, tncasadfiJ. FERRÉ, Farm», lü2.r.Riche!ieu,Sucesor de AROUD.

SE  V EN D E E N  TODAS L A S PR IN C IPA L E S BOTICAS 
el mmbra j  

u  firotEXIJASE AROUD
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ESTAFETA DE PARTIDOS

Se advierte á  los com pañeros que pieosen solicitar la 
plaza de m élico-ciru j.m o de Sutillo del Riucón, provincia 
de Soria, c u ja  vacante se anuociará, que esio obedece á 
querer rebajar la dotación y pretender hum illar al profesor 
que la desem peñaba con condiciones que no existían  en el 
anterior contrato  y que aquél no ha querido aceptar por 
a tacar á la dignidad profesional.
. En la localidad existe, adem ás del profesor que ha des* 

empellado la plazn, el padre de e.ste, am bos naturales del 
partido en <|ue llevan ejerciendo m achos años, con propie­
dad y m uchos amig s á quienes piensan seguir visitando 
según contrato que tienen firmado.

— Próxim a á  anunciarse la vacante de Pinarnegrillo 
(Segovia), tengan  en cuenta los que piensen solicitii ia que 
en esa localidad reside un sujeto ejerciendo tas funciones 
de caciguej llegando hasta el extrem o de intervenir en los 
asuu t s municipales, de cualquier índole que éstos sean, 
imponiéndose de ta l modo, que m ejor no lo hiciera un señor 

feudal
Como el profese r  dim isionario no se ha prestado á los 

bochornosos m anejos del ya referido cacique, ha creído 
piuy digno abandonar esta canoitgia, pues á lo expuesto 
conviene añadir que de los 100 vecinos que figuran deben 
descontarse 5 fam ilias pobres, núm ero qne la Corporación 
m unicipal piensa elevar sin cansa ni m otivo ju 'tifiead o  que

oc><x> »  <xx>c-<>o

Reparto de Obras,
Hemos repartido á todos los suscritores de 

la B ib lio te c a  de Madrid y provincias el 
tomo II de la magníñoa obra M e d ic in a  
O p e ra to r ia  del Dr. Karl Lobker.

Igualmente liemos remitido dicho tomo, 
e n c u a d e rn a d o  en te la  á la in - 
g l e s a i  á los que tienen pagada la encuader­
nación.

A los suscritores que no hubiesen recibido 
alguno de dichos tomos, rogárnosles nos lo pi­
dan en lo que re s ta  de e ste  m es.

Dentro de breves días nos veremos 
obligados á g ira r contra los sus­
critores que no han abonado aún el 
importe de este año.

^ : x > - o < x »  < K X > o < x >

no sea el de proteger á sus paniaguados, y  16 fam ilias que 
de n ingún  modo pagan, quedando, por lo tan to , como 
igualados, unos *79 vecinos, los que, con m uy rarísim as 
excepciones, cuando pagan, lo hacen tarde y  mal, exigiendo 
al profesor condiciones onerosísimas.

De pueblos como éste no debiera ocuparse la prensa mc- 
dich en anunciarlos.

^.Quosque iaudem ministri poiientia nostra?

VACANTES

La de médico-cirujano de Tamames (Salam anca). Dota­
ción 999 pesetas anuales por la asistencia de 80 á 100 fam i­
lias pobres y  las igualas con los vecinos pudientes. Solici­
tudes con arreglo al reglam ento de 14 de Jun io  del 91, en 
el térm ino de tre in ta  dias, contados desde el siguiente en 
que tenga  lugar la inserción de este anuncio en el Boletín 
ojicial de la provincia. — E! alcalde, Pedro García.

—La de id. id .— por renuncia — de Lapuebla de Labarca 
(Alava). Dotación anual 1.000 pesetas pag<ida.s por trim es­
tres  vencidos por la asistencia de 1 á 20 fam ilias pobres y 
Santo Hospital. Además puede hacer igualas con 203 veci­
nos pudientes. E sta  villa se halla situada al m argen del río 
Ebro, d istan te cinco m inutos de la estación de Fuenm ayor

del ferrocarnl de Tudela á Bilbao, 3 kilóm etros de Laguar- 
dia, cabeza de partido, y 5 de Logroño. Solicitudes en el 
térm ino de tre in ta  días, á contar desde la f/ublicacióo de 
este anuncio en el Boletín oficial de la provincia, al alcalde 
D. Felipe Larreina.

— La de id. id. de L om indiar ( Toledo). Dotación 2.000 
pesetas anuales pagadas puntualm ente por trim estres. Los 
que deseen obtener dicha olaza presentarán en esta Alcal­
día sus solicitudes en el térm ino de quince días. La pobla­
ción consta de de 150 vecinos.

Aconsejamos á los señores médicos que 
para la pronta y completa curación de las 
fiebres palúdicas rebeldes em­
pleen las G ra je a s  L ope R u p é re z , de se­
guro éxito, sancionado por la clínica. Son in­
mediatamente disueltas por los jugos digesti­
vos, circunstancia necesaria para su rápida 
absorción, teniendo además la buena cualidad 
de ser muy gratas al paladar.

N’enta en las farmacias, á 3 pesetas 
c a ja g  y al por mayor en Madrid, Melchor 
García; y además, en Almería, Vivas Pérez; 
Cartagena, Adolfo Fernández; Córdoba, Fuen­
tes Hermanos y García Martínez; Don Beni­
to, Ruíz González; Granada, Rubio y Pérez; 
Jerez de los Caballeros, Saiz Martínez; La 
Carlota, Cabello; Málaga, Canales; Rincón 
del Soto, Colís; Sevilla, Dr Mateos; Soria, 
Lacalle; Valladolid, Calvo y Cacho, y en 
Villa del Río (Córdoba), fa rm a cia  
del a u to r ) quien tendrá verdadera sa­
tisfacción en mandarlas g ra tis  al doctor 
!que DO las conozca y quiera ensayarlas.

— La de id. id. de Casillas (Avila). Dotación 375 pesetas 
anuales por la asistencia de 14 fam ilias pobres y  las igualas 
con 250 vecinos pudientes. Solicitudes hasta  el 27 del co 
Tríente al alcalde D. M artín Montoiro.

—La de id. id. —por term inación de c o n tra to -d e  Betela 
(C uenca). Dotación 500 pesetas anuales por Beneficencia y 
las igualas con 500 vecinos pudientes. Solicitudes hasta  el 
26 del corriente al alcalde D. F lorentino Moreno.

—La de id. id. de Torrem ocha del Campo (Guadalajaraj. 
Dotación 190 pesetas anuales por Beneficencia y  265 fane­
gas y  6 celemines de trigo por ig ua las; el puesto de la 
Guardia civil produce 60 pesetas. Solicitudes hasta  el 26 
del corriente al alcalde D . Lorenzo G utiénez .

— La de id- id. — de nueva creación — de Morcuera 
(Soria) y  sus anejos de Q uintanas Rubias de Abajo y de 
Arriba, distante el que m ás 4 kilóm etros de buen camino,
dotado con el haber anual de 195 fane 
otras tan tas  de centeno, cobradas por e 
cinos pudientes al tiem po de la reco 
hasta  el 30 del corriente al alcalde D. H erm enegildo Pa 
lomar.

fas de trigo puro y 
profesor de los ve- 

ección. Solicitudes

— La de id. id. de Santa M arta (Cáceres). Hab. 200. Do­
tación loo pe.setas anuales por la asistencia de 6 familias 
pobres y  1.400 pesetas de igualas con los vecinos pudien­
tes. Solicitudes hasta  el 25 del corriente al alcalde don 
Francisco Casadume.

— La de id. id. de H ito (Cuenca), partido de TarancÓD' 
Hab. 715. Dotación 500 pesetas por la asistencia de 6 fami­
lias pobres y lo que pueda producirle el igualatorio con 170 
vecinos ae-m odados. Solicitudes hasta  el 24 del corriente 
al alcalde D. A gustín García.

— L" de id. id. — por renuncia — de Navalsanz, pueblo 
anejo á San M artín del P im pollar (Avila). Dotación 40 pe­
setas por la asistencia de 4 fam ilias pobres. Solicitudes 
liasta el 23 del corriente al alcalde D. A gustín  Jiménez.
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— La de id. id. de Fuerte del Rey (Jaén). Hnb. S29. Do­
tación 998 pesetas por la asistencia de las familia.^ }> /b. es 
de la localidad, y  unas 1.250 pesetas por igualas entre los 
vecinos acomodados. Solicitudes hasta  el 24 de! corriente 
al alcalde D. Barto orné Lendinez.

— Las dos d .̂ id. id. — por dimisión — de Villareal (Cas­
tellón). Dotación 750 [lesetas anuales cada uno por la a s is ­
tencia de 450 familias pobres y las igualas con los vecinos 
punientes. Solicitudes hasta  el 28 del corriente al alcalde 
D. Pascual Ramos.

— La de id. id. — de nueva creación — de M ancha Real 
(Jaén  . Hab. 5.100 Dotación 900 pesetas anuales por la 
asistencia de las familias pobres y las igualas con los veci 
nos pudiente.^. El contrato se hará  por cuatro  años y hay 
que acr> d itar ser m ayor de tre in ta  años y  menor de sesen­
ta, haber ejercido por espacio de ocho años en pueblos de 
más de 5.000 almas, ó en hospital civil y m ilitar en pobla­
ción de igual vecindario. Solicitudes h asta  el 6 de Noviem­
bre al alcalde D. Lorenzo Morillas.

— La (le id. id. de Fuen.santa (Albacete). Hab. 1.200. 
Dotación 750 pesetas anuales por la asistencia de 30 fam i­
lias pobres y las igualas con los vecinos pudientes. Solici 
tudes ha>ta el 3 de Noviembre al alcalde D. Eugenio J i ­
ménez.

— La de id Id. — por term inación de contrato -  de 
Reillo (Cuenca) Hab, 550 Dotación 125 pesetas anuales por 
Beneficencia y ln.s igualas con lo.s vecinos pudientes. Solici­
tudes h asta  el 5 de Noviembre al alcalde D Eiías Bayo.

— La de id. id. de Valdeoliva (Cuenca). Hab. 1.300. Do- 
taciiSn 550 pesetas anuales por Beneíiceucia y las igualas 
con los vecinos pudientes. Solicitudes h asta  el 5 de No­
viembre al alcalde D. Eladio Vadilio.

— La de id. id. — por dimisión — lie Acebrón (C uenca). 
Hab. 33l). Dotación 100 pesetas anuales por la a^islencia 
de 0 fam ilias pobres y la.s igualas. Solicitudes hasta  el 5 de 
Noviembre al alcalde D. C alixto García.

— La de id. id. de El Peral (C uenca). Hab. 800. Dota­
ción 250 pesetas anuale.s por la asistencia de 15 familias 
pobres y unas 2 25l) pesetas de ig u a la ' con los vecinos pu • 
dientes. Solicitudes hasta  el 5 de Noviembre al alcalde don 
Estanislao Garrido.

— La de id id. — por term ,nación de contrato — de Zar - 
zuela del P inar (Seguvia). Dotación 2 íÜ pe.setas anuales oor 
la asislencia de 14 familias pobres y las igualas con 140 
vecinos pudientes. Solicitudes h asta  el 5 de Noviembre al 
alcaide D . F ru tos Lobo.

— La de id. id. - -  por renuncia — de Albergueria de Ar- 
gafián (Salam anca). Dotación 450 pesetas anuales por la 
asistencia de 40 familia> pobres y las igualas con 300 veei- 
iios pudientes. Solicitudes hasta  e! 7 de Noviembre al al­
calde D. A ngel M artín.

~~ La de id. id. — por term inación de contrato — de La 
Bóveda (Zamora). Hab. 1.710. Dotación 750 pesetas anuales 
por la asistencia de 80 familias pobres y las igualas con los 
vecinos pudientes. El contrato se hará por cuatro  años So- 
bcitudes hasta  el 3 de Noviembre al alcalde D. Miguel 
^alvü.

. La de id. id. de Saceda Trasierra í Cuenca). Dutación 
100 pesetas aiumles por la asistencia de 4 fam ilias pobre.s 
J lftS.igualas con I4ü vecinos [ludientes. Solicitudes hasta 

3 de Noviembre al alcalde D. Gregorio Rodríguez.
■7 La de id. id. — por renuncia — de Va.verde de Bur- 

Suillos (Badajoz). Hab. 900. Dotación 999 pesetas anuales 
por la asistencia de 40 fam ilias pobres y las igualas con loa 
'[ecino.s pudientes. E! contrato se hará  por cuatro años. So­
licitudes hasta  el 8 de Noviembre al alcalde D. Emilio Ca­
rretero.
. p L a  de id. id. — por segunda vez — de Escamilla (Gua- 
«olajara . Hab. 600. Dotación 200 pe.-etas anuales por Be- 
Oehcencia y 500 pesetas y 150 fanegas'de trigo por igualas 
oon loa vecinos pudientes. El agraciado puede contratar 
oq los vecinos de Torronteras y V illnexcu-a, d istantes 

ünos5ki óm etros, que pueden [iroducirle los ajustes unas 
m fai egas de trigo  de buena calidad. Solicitudes hasta  el 

óe Noviembre al alcalde D. Cecido Rnmos-
, ^ ,L a  de id. id. — por tercera vez — de A lustante (Gua- 
^ la ja ra ). Hab. 1.500. Dotación 500 pesetas anuales por Be- 

cncencia y las igualas con los vecinos pudii ntes. Solicitu- 
ha>ta el 8 de Noviembre al alcalde D. Pedro Lorent**.

• ~  La de id. id. — por dimisión — de G argan ta  del Villar 
(Avila). Hab. 3ü0. Dotación 70 pesetas anuales por la asis­

tencia de 7 fam ilias pobres y las igualas con los vecinos 
piulieu.es. Solicitudes hasta  el 9 de Noviembre al alcalde 
D. Bonifacio González

— La de id. id. — por renuncia — de Valle de Santa Ana 
(B adajoz). Hab. I.80O. Dotación 999 pesetas anuales por 
la asistencia de 150 l'ami ias pobres y las igualas con los 
vecinos pudientes. Solicitudes h asta  el 23 del corriente al 
alcalde D. Carlos Cumplido.

Universidad literaria de Valladolid. — Se encuentra va­
cante en la Facultad de Medicina de esta  Universidad la 
plaza de ayudante escultor anatóm ico, la cual h a  de pro­
veerse por oposición con arreglo á lo dispuesto en el regla­
m ento de 8 (Je Septiem bre de 1885, dotada con 750 pesetas 
anuales.

P ara  ser adm itido á  a oposición se requiere; ser español; 
haber cumplido veinte años de edad; no hallar-^e incapaci­
tado de ejercer cargo-; públicos: tener titu lo  de doctor ó 
licenciado en la F acu ltad , ó aprobados los ejercicios de 
dichos grados.

El opositor que se halle en este caso y obtenua la plaza, 
deberá adquirir el títu lo  de licenciado antes ilo tom ar pose 
sión de su cargo.

Los ejercicios c o n s i 't irá n :
1. ° Kn contestar, en un term ino que no po'lrá exceder 

de una hora, á 10 preguntas sacadas de la su irte de entre 
un núm ero de 20 por cada opositor y que v rsarán sobre 
A natom ía descriptiva.

2. ° En preparar durante  veinticuatro hora - una ección 
anatóm ica para las explicaciones de cátedra.

3.0 En ejecutar una pieza auatóm ica ó de gabinete.
P ara  pasar de un ejercicio á otro será indi pensable 

haber sido aprobado en el anterior.
£1 opositor que obtenga la plaza no adquirirá  con ella 

m ás derecho-, que los prop os y exclusivo.^ de! cargo.
Los aspirantes oresentarán sus solicitiuie.s rio -umenta- 

das al Excmo. Sr. Rector de esta Umversida t en el impro • 
rrogable plazo de tre in ta  días, a c o n ta r  desde la pubdea- 
tióu de e.ste anuncio en la Gacela de Madrid

Valladolid 7 de Septiem bre d,e 1894. =  El Rector, Doctor 
Andrés de Laorden. {Oaceta riel 9 .)

T r a t a d o  d e  m e d i c i n a , publicado en París bajo la 
üirecc.ón de los Dres. C harcot, Bouchard y Brissaud, y 

en castellano de D. Rafael ülecia y C ardona” con la cola- 
buración de d istingu ido ' profesores y con un prólogo del 
Dr. D. Amallo Gimeno y Cabañas. E-;ta notabilísim a obra 
form ará siete volumino.*-os tomos de variadas dimensiones. 
Aparece esta obra por cuadernos de grandes dimensiones 
de 160 páginas. Precio de cada cuaderno, 3  pe^etas adelan­
tadas. Se ha publicado el 30. Se suscribe en la A d'iiinístra- 
ciÓD. Preciados, 83, bajo. Madrid, y en todas las principa­
les librerías.

El e m e n t o s  g e n e r a l e s  d e  f a r m a c o d i n a -
!ÜIA, por el Dr. De Buck, vertida al castellano por el 

Dr D. José Codina Uastellví.
Form a un volumen de cerca de 400 páginas en 8.”, encua­

dernado en piel. — P rec io : 4 pesetas. — De venta en las 
principales librerías de España y U ltram ar.

L A S A  D E L  C O N T R A B A N D IS T A
E n el P aseo  de C oches del R etiro .

— TELÉFO N O  4.224 —
Eñcacisimas contra la anemia, clorosis, escrofulisrao 

y vómitos de la*̂  embarazadas.
Utiles en las dilataciones r'el estómago, enferm edades 
de la nariz, garganta corrzón y pulm ones; en la alba 

m inuria. diátesis trica y diabetes. 
Becomendadas como agua de m esa, en las comidas, 
por $u acción tónica y excitante, que despierta el ape 

tito 7  favorécelas (ligeslioaes.
Depósitos: Serrano, S^; Abada, 4 y 6 ; Gorguera, 17: 
Bortaleza, 9 ; Atocha, 3b; Gerona, i ,  botica de Santa 
Cruz San Marcos. Arenal, 'á, farmacia Fuenca 
rral, iiO ; M agdalen., iO; Doña Bárbara de Bragan 

za. 6 . y principales farmacias.
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El El El El E m ^ H i Q  o  o  üIE]
Tratam iento de las Enfermedades del Estómago

lELIXIR VIRENQUE!
c o n  C O C A I N A .  — P E P S I N A  y D I A 8 T A S I 8

Lb dScalDa calma los dolores de Bstóinago y obra como tónico en la economía 
general, 1* Pepsina y U Diis'asis fayorecen la digestión del bol alimenticio completo.
SASTBALGIilS I HETRÓSIS ESTOMACALES [ HASTÍO do los ALIMERTOS I CON?ALECENGIAS 

DISPEPSIAS I VÓMITOS I OIOESTIOHES DIFÍCILES I DEBILIDAD GENERAL 
S, 8, Plaza de la Magdalena. FARMACIA VIRENQUE, 8, Plaza de la Magdalena, PARI^

E I E IE I E I QQ  Q  Q  El Q

i‘Pildoras y Jarabe
BLANCARD

B Con /odoro de Hierro inalterable.

A N E M IA
C O L O R E S  P Á L ID O S  

R A Q U IT IS M O S

^ T U M O R E S  B L A N C O S .etc.,etc.

^  Biijassla Firma y el Sellode Garantía.-

^ C A R D l
C o m p r i m i d o s  í

de M xalg iü d  %
JAQUECAS, COREA, REUMATISUOS |
nn ino rQ ' dentario' ,  musculares, !
UuliUtUjD I üTtRILOS, KEVRAL6IC0S. ^
E l  m a s  a c t iv o ,  e l  m a s  in o f e n s iv o  P  
y  e l  m a s  p o d e ro s o  m e d ic a m e n to .  ^  
C O lV T R A . E L  3D O LO R. W

Venta al pormayor: P a r is .A O .r .E o n a p a r te .P

con tra  las d iversas
la r a b e d e p i g i t a l d e .  ,„eccionesO.ICorazon.

Hydropesias, 
Toses nerviosasj

Em pleado con el me.jor éxito Bronquitis, Asma, etc.

El mas eficaz de los 
Ferruginosos co n tra  la 

Anemia, Clorosis, 
EnpobracImiMto di la Sangre, 

Debilidad, etc.

r  ag eas alLaetato de Hierro de
GEUSaCOUTE

Aprobada* por /a Academia U f i i  i'/«a de f i m .

Ei r g o t i i a a  y Grageas de
P injeccion Ipodernilca

■ l R ¡ i e l U I K f ‘ l * l U k V - i ? e i i l  Grageas hacen Ina^
fótcll el labor del parlo y

I  Medalla de Oro de la S*** de de París detienen loe perdidas. 
LABELOHYE y  C'*, 99, Calle de Aboukir, Paria, y en todas las rarraacias.M E D IC A C IO N  C H L O R H I D R O - P E P S IC A

Anorexia
Vómitos

LIENTERIA r o a a i z
PEPSICOS

AmargroB y  
Ferm entos

__ ____  d lgestlT oa
DOSIS! Una copitaós á3 pildoras ácada comida; Niñoi.i cucnarada 

PÁñiS, C O L X jirr  y  C \  4 9 , P u e  d e  M a u b e u c je ,  y en todas las faimai'ias

x s x .

V ER D A D ER O  T H A P S Iá
(¿eóe llevar las firmas :

'9*C

E x í ja n s e  p a r a  e v i t a r  l o s  a c c id e n te s  a t r ib u id o s  a  la s  im i ta c io n e s .

yL E  P E R D R I E L  e t  P A R I S

CURACION ASEGURADA
de t o d a s  k f e c Q io n e s  p a l m o n í u e s

MEDALU DE PLATA. BARCELONA 1388.

#
^ \ S I S

C A P S U L A S  
C R E O SO T A D A S'

[del DoctorFOURlTIEIli
ú n ic a s  p re m ia d a s

E x p o s io io n  
FXÍJASE LA BANDA DB 
GARANTIA FIIIHA >A

Todos Ine que padecen del pecho deben 
tomar las C'psulas del Doctor FOURJVJER- 
2 2 , P l. d a  la  M a d e le in e  París.

D e p ó s ito  e n  to d a s  P a r m a c ia s

DISPEPSIAS - GAST.IALGIAS

f epsina BoudaÉ
€ Al prescribir sencillamente: t ‘epsina,el 

( farmacéutico se halla obligado a r.o rinr 
» •'smo la del Codex. Esta no debe
< ppptonizar sino SO >'<•:, „ supeso de fibrina, 
i mientras que iu P e p s i n a  B o u d a u l t  
( peptoniza SO veces su peso.

c El l'tflO y el EUccir de pepsina del Codex 
( uo deben peptonlzar mas que la mitad de su 
1 peso de fibrina; mientras que el V in o  y el 
( e l í x i r  de P e p s i n a  B a u d a u H , pepto- 

4 nizan dos veces su peso de fibrina, *'
( ó si's cu a tro  veces m ás. t  w

CARNE -  QUINA -  FOSFATOS ,■  m  CARNE -  QUINA -  FOSFATOS

V I N O o E V I A k
Tonico, Analéptico, Reconstituyente

CompatsU de sastancias indispios bles i  la fomadei I 
a la iiDtnclon de loa sistemas mQ̂eDlares y baesosos

Una cucharada  co n lieo e  exactamenW 
0,50 cen tigram os de fosfato de c a l ,  W 
pr.QCiplos aciivos de 30 gram os de ''"rW 
y  üe 2 gram os de quinquina.

Farmacia J. VIAL, 14,

b ladrid ; Melchor Oarcía, 
Capellanes, ndin 1, dnp.“, principal.

* * • • * • *  (fórsnladel Codex FraBcel.n****'
aloes f GUTAGAMB*

El m as c ó m o d o  de h ' t g
’ GRAINS 

deSanlé
dndocteiu / f  ePCAJASAtUH5.ee la

’V s ZRAHCK lo*Verdadero6.PÁIUS.F*|*5'

* ♦ * « * »

r  / j f f  lo*verdadero6.PAIU8.r»>,^¿, 
^  LEROT. y  en laa prh>  ̂
< -*r pales Farm- de E ap^

Cura

Ut
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SURADA
palmniifiies
ELONA 1388-

HERI
a d a s
s i878

Icl peoho debea 
:tor FOURiVlER. 
e í n e  P a r ís .
a .r m í i c ia . s

T.ULGIAS

ife; ¡‘epsina.^l 
gado a r.t/ dar 

no debe 
peao defibrina, 
a  B o u d a a lt  
so.
peina del Codez 
la mitad de su 
:c el V in o  y el 
id a u lt, peptO'
o de fibrina, ’
8. )> ^

-  FOSFATOS

l A t
instituyonte
!s i  la rormadea 1 \ 
niaras y huesasoi

; exactameoK i 
) de c a l, lo* I 
naos de ''»rn« |

•V
iQurbon, LYON
» » » » » » »»
larda ,
”, principal.

« ¡S & S S S T

fdex Francea. a* ‘" j
GUTAGAMBA

jímodo de
doarre/MicidíL 
mpreso enACaHiJ 
ILB.es laM*r«J 
OI. PARIS, FUJJ^ 
en  1 »  P""s, 

11“  de EBpa»̂

ROB BO Y V EA U IA FFECTEU R
Cara todas las Enfermedades que resaltan  de VicIo.s de la san,'rrc, como E n c ró fu la s ,

JEcsenia, S o r ia s ia ,  H e r p e s ,  L iq u e n ,  J m p é t ig o ,  t ío ta ,  J H eu m a tism o .

R O B  B O Y V E A U -L A F F E C T E U R
xyiB "v o riX T t í o  i d e  s p c t a s i o

cura los accidentes sium icos anliyuos o robe'dcs • T’le e r a s ,  T u m o r e s ,  G o m a s ,  
EPTostoaif!. así co i O el l  in f i if im u o .  ’.:i F'urvofufnsn y  la ' fu b o r e u lo s a .

EjiP arla,Casa J.rSüR.is.r'^".lü2,i-ueit.icbeu**u..S»'üBBÜ¥VEAU-LAFFECTZílR,yin todaslasFarmaclM.

SOLUCION
a/ CLOmORO-FOSFAJO de CAL CREOSOTADO 

Unj bien tolerada, esta solurioa permite sola la larga duración del I 
tratamiento y es comuietameute absorbida, condiciones necesarias | 
para obtener resultados duraneros. Electos buenos y rápidos sobre 
las vías digestivas, ei estado general y las lesiones locales en

iM T U S E IR C U L O S IS ,
las A F E C C IO N A S  B R O N Q U IO -P U L m O N A R E S , 

las E S C R O i-U L A S »  oí R A Q U IT IS M O .
L.PAllTaUBFR6E.21.i'.Iul sCísrr, PimSynrinrin'*'PTin“ ili.Esnafl:i y America.

<Cf<oso«'joformO-'
ERO?.®,

xo,«POD 
a HTI*

A “gan‘“oleVa.l«d»10oltad

higiénica. Infalible y  Préservatíva
La nnipa que cur.ilos I lu jo s  re c ie n te s  o c rón icos, sin elausilio de otromedica- 
iiento. R* lenile tini» priDoipalei boticas liel anixe-^w./Exigir el método). 30 Años de éxito. 
F a r is .  .íp casa de J .  FBRRJ6. Pharnucieu SoGoessenr de Brou, Rué de flichelieu, 1Ü2.

Sre^efé 
IS.Q.D. G. CHL0 RETHYLE BENGUE

Z ^ ¿ >  y i n  f / í

Anestesia
local

Neuralgias

Deposito 1 M elchor G arcía  Capellanes, i, Oupiopi-al. IVSadrid

C a d a  tu  bo p e rn i  I te  d e  b a c e r  | 
l O  a  1 2  o p e r a e iu u e s .

G r a j e a s  D e m a z ié r e
C Á S C A R A  S A G R A D A  | lOlUnO DE HIERRO y cASCARA

° “ * V e vd 4 ? o V B ? ito d e r''“ - i Ogr.10del.duro Ogr.OSde Cáscara.

E S T R E Ñ IE V I IE N T O  FERROGIHOSOS
H ABITU AC- No produce estreñim iento.

¡PARIS, Q . D E M A Z ' É R E ,  í 1,At o.de Vílli rs.- Mucstraü grális á lo sMédicos.l 
Deoó*'t • rn  'nrinf! I >= incip Cps F^tm neias.

H á causa de su p u r e z a  y de su p o d e r o s a  a c tiv id a d  jiai.i curar A n e m ia , i 
P o b r e z a  ilu la san g rre . — 1 uiediJapordia. — Envío Sraiia del folleto. Parla. 14.r.

Unico aprobado por
la ACADEMIA ríe 
MEDICINA dS PARIS

CIoróBia.
Beaux«Ar<

E i » i i - . . E í * s i A ,  ü x s » T - e : i «.i a ,  i s u e x j ü o s i í s
C o n v u is io n ss . £ ? n /e rm e d a d e s  c e r e b r a le s . D ia b e te s  y cicrlus casos cii que el 
_____ nromuro potinco  solo do ba dado resa ltad o s , tratados con  é x ito  por el a

T  R  I B  R  O  M U  R  O  D E  G  I G  0  N
BJáOAXUMO TixxpA iZsquüCootieno'enproporcionesiguaieslosTRES b r o m u .¿.o s  

de P O T A S IO , de s o s i o  y de a k o x v x a c o , on polvo, y  quím icam ente puros.
II frutara acaspaGaila Je aoteorliara-nedldaila dóeie deuDíramo da Tribroeora, gueba-̂ ia iliaolreren ou oocadragua. 

KN FRASfiflS DE 30, (10 Y IS.’i C.HAV. : 2  FB. 5 0 , 4  FR. 5 0  Y 8  FR.
Taalites rontanlendo un gramo de Tribromuro por rada riirha-xds ordinaria de jarabe de corteza di'naranjas amargas

^flooiiio^Bucra^^^rm aci^QiGON^^tu^Gog-Héron^ARI^^eNtodasUsFarm ^^

tz is s s s s a

JARABE ANTIFLOGISTICO de BRIANT
A > 'a t* n a a o ia . C 'A l ,L E  MH¿ í t IV O L iM ,  X 5 0 .  JPA.BM S, y e n  to < ta a  l a a  1 ^ 'a r m u c l u e

Ki J A R A B E  D E  E H I A N T  recom endado  desde su principio, por los profesores 
I L a é n n e c , T h é n a rd , G u e rs a n t ,  e ic .; ha, recibido la consagración del tiem p o ; en el 
aiiu i8 i» o inuvoei privilegio de invención. VERDADERO CONFITE PECTORAL, con Dase 
de gom a y de ababoles, conviene sobre  todo a lus personas delicadas, como 

lu iu jcres y n iños. Su gusto  excelente no p< rjudlca en mudo alguno á su eficacia 
con tra  los BESFRIiDüS y  todas las IHFIAMACIOMES del PECBO y de los ISTESTIROS.

J A R A B E
[t l l i ] _________________

Pr CHURCHILL
Al cabo de algunos dias después de ||| 

¡Iprincipiar el tratamiento, disminuye l a b  
^  tos, vuelve el apetito, cesan ios sudo- n  

res y el enfermo siento una fuerza y IH 
un bien-estar enteramente nuevos. A eso H¡I UU uicii'TjaLcbL aiJLCi cuiiviHU nuevuo* oo«̂  ry'

¡jse añade, poco tiem{io de.spues, uncam - ul 
bio muy sensible en el aspecto del en- W 
ferino. Las evacuaciones se regularizan, |jf

Ijel sueño es tranquilo y reparador y s e il  
ijmaniftesian todas las señas de una bu-M 
W tricion fácil y normal í l
F Este Jarabe contiene ios elementos de U 
y los huesos, e! fo sfo ro  y la c a l . y con-|[a 
p viene especialment á los niños, ¿  lasTu 
■ mujeres embarazadas y á las t.odrices. i i  
í  Exigir ios frascos cuadrados con lalW 
J  firma doi Doctor Chnrchill, y la m arcaH  
Id e  fabi-ica de M. S W A N N . farm acéu-A  
I] tico químico, l í .  rué Casiiglione, París. M 

LJ— ¡Precio: 4 francos su rrancia. »  
tHJS£ ESPENDEN EN LAS PRINCIPALES BOTICAS 1

Enferme da üê d,i Pecho\

J a r a b e  P e c to ra l
DE

P. LAMOUROUX
Antas, farmacéutico 

4 9 , Calle V anvilllers, París.

El Jarabe de Fierre Lamouroux es 1 
el P e c to r a l  p o r  e x c e le n c ia  
rf»r,o edulcorante de las tisanas, ó I 
las cuales comunica su gusto ogra- 1 
dcdile y sus propiedades calmantes.

(Gaceta de los Hospitales]

Deposito Geaeral: 45, Calle Taavilliers, 45. PARIS |
S e  v e n d e  e n  t o d a t  l a t  nuenat farmacias.

O m á s M a re o  
P E L A G IN A

¡ {E I 'K í r  a::&igóS‘Co f,iusoítun,á/aCooa-rs/na] 
RESULTADOS COMPLETOS eS'dmayor DÜiDero. 
ALIVIO SEGURO on lot utros.

lododeEmplearUImportaote. Frasco eiiT raD cia5 ',3 'y1 '50 
E. FOUHMIEK, 1 t4,r. de Provence,París y lodaiFarmacíti 

MADRID ' Melchor GARCIA, Capellai.es, 1 Y eolki principalei L’oblBrionesmsrKimatdelatColODiai 
t ip a ñ o la i y K epúbücai d* A iuériea.

i

ÍDTOrJZACIOH D a ESTADO Y DE lA ACADEMIA

8 AINT-JEAN 
IMPÉRATRICE i 
PRÉCIEUSE " * ’
n é O l D Í e  Alacciones del hígado, de 1 « 
I lL O illl lC  hiedra, Dubetea, Célicos.
Lu Ttemlsidi IB puito airadabU; ana totella sor 1D8

¡,ts mejorea aguas de luese. 
Apentivas, muy JigesLivaa. 
Aleccionea del esiém-igo.

Cálenlos hepáticos. lct.-rieia, 
Gastralgia.

ne»,
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MIL P E M S que presente cápsulas de S á n d a l o  mejores que 
IR del Dr. Pizá, de Barrclona, pera la curación de las 
nlermedade^ urinarias.

El remedio más inocente y que cura más pronto la B l e n o r r a g i a ,  sobre 
todo cuando va acompañada de hemorragia, son las cápsulas eupépticas dositica- 
das de esencia de

SANDALO DEL DR. FIZA
MEDALLA DE ORO EN LA. EXPOSICION UNIVERSAL DE BAROBLONA 

C a t o r c e  a n o s  d e  é x i t o .  Unicas aprobadas y recomendadas por las Rea* 
les Academias de Medicina de Barcelona y de Mallorca, varias corporaciones cien­
tíficas y renombrados prácticos que diariamente las prescriben, reconociendo ven­
tajas sobre todos sus similares. Frasco, 14 reales. Farmacia del Dr. Pizá, plaza 
del Pino, C, Barcelona; G. Ortega, León, Id, Madrid, y principales de España.

•.o* o a ¿o ^ ifl £

3 a “a
CQ ■
T3 o X
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ai ó
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-  2'® ég CS ®
J  S.S S

B  B S
« 0 - 3P,-Q .(U
«J 2  3.

^  O
' ^  ^  0̂  ce s  I

I I  Inhalaciones permanentes de ázoe, 
I I  naílol, ácido ósmico, etc., etc., para 
liH el tratíamientodela tubercolosis pnl 
I  1  monar y demás enfermedades 
• • p e c h o .

Administración del oxigeno 
Folletos explicativos gratis. 

G re d a , 3  v  5. 3.® derA^Vm

I
Es recetado por lus médicos mas eminentes para rr forzar a tu» débiles acelerar 
las convalecencias de todas las enfermedades y como el mejor reconstituven- 
te para ancianos, mujeres y niños «  De v e n ta  h In puDeipini ítrnittí» U íipdi 

DEPÓSITO: C a R D E R S ,  3 ,  B A R C E L O N A  —-j. i rn .Z A a ii  v  c.*,*geDtes

Depósitos en Maorul: M. Pasapera, Fiiem-arial, 110; Dr. Blas y Manada, (lab*- 
llero de Gracia. 1, y Hortaleza, 1; Dr. GarcerA Príncipe. 13; Sucesores de Moren 
Miqnel, Arenal. 2.
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IODO-TANICO FOSFATADO

SUCCEDANKO DEL ACEITE DE HfGADO DE BACALAO 

A p e r i t i v o .  T ó n i c o .  R e c o n s t i t u y e n t e .

Prt-parailo con excelente vino de Jerez, contiene por 
cada cucharada tie las de sopa 5  centigramos de iodo 
combinados con 10 centigramos de tanino y 5 0  centi­
gramos de Lacio-fosfuto de cat. Es, pues, sin duda algu­
na, la preparación más rica en iodo al estado de com­
binación orgánica, como lo prueba la siguiente com­
paración puesta en paralelo con una cucharada (de las 
de sopa) de los medicamentos empleados con motivo 
del iodo que contienen :
Aceite de hígado fresco de bacalao. 0 gr. OOC de iodo.
Jarabe de rábano iudado.................0 gr.020 —
V in o  E s c r i v á ............................... 0 gr.050 —

Haciendo observar que el iodo combinado con el 
tanino es totalmente aRitnilable.

DEPOSITO c e n t r a l : J . ESCRIVÁ
Farmacia de la Estrella, Feruando Yll, 7, Barcelona.

P rec io  al público , 4  pesetas. 
V É N D E S E  E N  TO D A S L A S  F A R M A C IA S

Con este títu lo , la COMPAÑÍA COLONIAL 
acaba  de poner á  la  v en ta  en sus dos estableci­
m ientos, calle  Mayor, 18 y 20 , y  M ontera, 8, un

[[

%y de precio  a rreg lad o , que  h a s ta  la  fecha sólo 
se e laboraba  de encargo  p a ra  el consum o de 
a lgunas fam ilias d istingu idas de esta  Corte.
Precio del paquete (400 gramos)...........
Precio del medio paquete (200 gramos).

1 ,7 5  ptas. 
0 ,8 8  -

t  De r a t a ;  Compañía C o lo É I ,  i f o r ,  18
l

Se ha puesto á la venta la tercera edición del Tratamiento 
de las hernias y Consejos á los que las padecen, por el es­

pecialista D r B ercero . Tiene ] 60 páginas de buen papel y 
80 grabailos Se venile en las buenas librerías á 1,60 pese­
tas; se rem ite por correo á 2 pesetas, y certificarla á 2,60.

Puede pedirse á la Rerlacción de este periódico, ó á las 
casas del autor, Preciados, 50. Madrid, y Libertad. 8, Va- 
lladolid.

ff
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biles Hceierar 
econstituyen-
rirmaofii d( lipiii 
a  *, agente*

>• Manada. (!aH 
sores de Moreotl
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I L '
ONIAL
jtabloci- 
ra ,8 , u n

iha t̂ ólo I  
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;?ortc. ^
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«  -  ♦

otera, 8 |

rraiamiento 
t, por el es­
líen papel y 
. 1.60 pése­
la á 2,60. 
ico. ó á 1»8 
•tad, 8 , Va-

VINO IODO-TÁNICO
y VINO lODO-TÁNlCO-FOSFATADO

PREPA BA O lÓ N  EPPEO IA L 1>B

A .  C O I I > E L
El mejor medio de adm inistrar el iodo. 
Constituye un tónico excelente en los casos de 

Bocio, Escrófulas, Tisis y Leucorrea, y sustituye 
con ventaja á todos I'js preparados lie a c e i t e  d e  
h í g a d o  d e  b a c a l a o y  á los de q u i n a  y los 
f e r r u g i n o s o s .

Depósito central: B a rq u illO y  ly M a d r id ,  y
eu todas las farmacias y droguerías de España.

Preparados de Nuez de Kola
DE A. COlPEL

m i m ,  1 0 .  [ ü i  f  P A SÍILLA S C O IIP R iD I IS
Verdadero tónico del sistema nervioso.

Estos productos, excelentemente preparados, lian sido en­
sayados con gran éxito por la generalidad de las eminencias 
■nédicae de esta Corte en las f i e b r e s y  d i a b e t e s y  a n e -  
■niay c o n v a l e c e n c i a s y  d i s e n t e r f a y  a f e c c i o n e s  
o a r d ía c a s y  c a n s a n c i o  f í s i c o  é  i n t e l e c t u a l .  

Depósito central; B a rq u illO y  ly M a d r id ,  y en todas 
farmacias y droguerías de España.

H E L E N I N A
G O T ^ S  C O ] X C E r y T I l J A . D A S  

T r a t a m i e n t o  c u r a t i v o  d e  l a  t i s i s  
j  l a  t u b e r c u l o s i s .

Se dan prospectos á  quienes lo soliciten, Depósito central, 
farmacia de A. Coipel, Barquillo, 1, Madrid.

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y BORO-CITRATO DE LITINA 

D E  R A M Ó N  A .  C O l P E L
Contra la gota, cAIcuios úricos del riñón y vejiga y cata­

rro de ésta. Frasco. 5 pts. Barquillo, 1, farm acia, Madrid.

Eníermedades del Estómago
■ PASTILLAS COMPRIiyiIDAS DE RUIBARBO

I > E  C O r R E X ..
Inapetencia, dispepsia (digestión difícil), extrefil 

miento, flato, antibiiíoso, porgante snave y segnro.
BARQ UILLO , 1. FA RM A CIA
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Laliopatopl» * feaíajes antisépticos (
O R A R E S ,  3 ,  V ^ L L A r > O L i r >  

M edalla de o ro  en la Exposición de B a rce lo n a .
En esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de Me­

dicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido informes favo­
rables de las Reales Academias de Madrid \ Castilla la Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valladclid, del Hospital 
Militar, etc., etc.) hallarán loe señores profesores algodones hidrófilo, boratado, 
fenicado, salicílico, iodofórmieo; almohadillas de celulosa, estopa purificada, hila 
tejida inglesa, hila tejida boratada; yutes purificado, salicílico, fenicado; catgut 
de los números 1, 2 y 3, catgut al ácido crómico, cautehue en lámina, compresas 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, 
celulosa al sublimado al 3 por 1.000, gasas cloruro-m ercúrica, fenicada,iodofór- 
mica, timolizada, etc., en piezas de 1 metro de aneho por 6  de largo y en rollos 
de 1 0  centímetros de ancho por 6  metros de largo; el inackintosch, la seda pro­
tectora. la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de aire y 
vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
productos, pida el catálogo que se remite gratis.

Tratam iento Racional
de las enfermedades del aparato respiratorio, mediante el 

u A . I S r T I S É I » X I O O  - A . ' R X I O X J E S
Este nuevo agente terapéutico á base de Guayacol, Bálsamo de 

Tolú, Eucaliptol y Terpinol, químicamente puros, llena por comple­
to las indicaciones que el clínico necesita; de balsámicos, expecto­
rantes, antitérmicos, sedantes y de antisépticos enérgicos cara  cora 
batir toda clase de Tos, Bronquitis aguda y crónica, Laringitis, 
Bionco-Pneum onías, Tuberculosis y Gangrena pulmonar, Asma, 
Coqueluche, Grippe y todos los estados patológicos por infección 
microbiana. — Precio del frasco: 4  p e s e ta s  en las Farmacias del 
Dr. Ortega, León, 18; Gnyoso y  Moreno, Arenal, 2, y  en todas las 

principales de España y  Ultramar.
L. ARTIGUESy N o g u e r o y  10, J á t i v a  C V a le n c ia ^ .

Ayuntamiento de Madrid
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J n r a b e .  s i n  n n  i  < ó i i v »  recomoiidado dc<ide 2 0 años por los Facultativos
Empleado on fricciones en las encías, f a c i l i t a  l a  S 'd id a  de  ios  d ie n te s , previene ó 
hace desaiiarecer los surriinlciiios y loclns los frcf'rVlíJí'í’s d e  la  p r im e r a  á e n tx c m i.  

Exíjase la F i r m a  D e la b a r re .  y  el S e l l o  de la "  ü ia o n  d e a  F a b r i c a n t s " .  
O T K .O S  p r* .o 'D tJO T O S  it<'i c  i> E i i  A.ij;A33T?.E: A?(ia, Pastay Polvos dentífricos 

i'orlentali-s); .Mixlura desecaliva. Lu-oi' olo oróiiicn, Cimeitin de Gntapcicha, para la 
cura de las inue.as cariadas; Esluchcs dentales; Cepillos para los dientes; jabones, etc, 

F U M O U Z E -A C B E S P E Y V ’-* .  7 '8  F a v b o u r y  S  i ./ i . -D e . i is .  P  \ P Z S .

^  c o n tr a :  A S ’. I A ,  O P R 3 S I O N B S ,  e ic .

Vejigatorio i Papel i« Albespeyres
I .< o »  ú n i c o s  < M n | » le n < lo !«  e u  I » s  l I o ^ p i t a l c K  m i l i t a r e s

C oN Tua I.AS (VNFERM'DADES CRONICAS»
como enfermedades del cerebro, par disis, 
eufermeri.'ulcs ner .-iosn»!. asma, catarros. 
Giifertiiiaiados de las iriatiiras y de los 
ancianos, enfci'inedadesdciaedad critica. 
N in g ú n  es t a n  e f ic a z  c o m o  uti
V e j i g a t o r i o  e n  e l  b r a z o ,  de la dimensión 
de un peso fuerte, mantenido con el 
verdadero P p p “ l  ( ie  A lb 's p e y r e s .
Carla cajita debe llevarla F i in u a F u n im iz e -  
/lí6(’spei/r<’s v el S e llo  d e  la  U n io n
d e s  Fa¿irican¿s’ '.

C()^TRA i,As « ENFERMEDADES AGUDAS »
como bronquitis, fluxiones de pecho, 
iflcurosius, afecciones del corazón, m e- 
iiiiiflitis neuralgias reumatismos, fiebre 
til'oiilea, etc.,'

IH V e j ig a t o r io  d e  A/fiespeyres es e l
7’e m e d i o  m á s  h e r o i c o  que puede ser 
recelado por los médicos.

Es preciso asegurarse de que c a d a  c u a ­
d r a d o  de 5 centímetros lleva la f i r m a  d e  
A l b e s p c y r e s  e n  e l  l a d o  v e r d e .

P U M O U Z E -A L B E 8 P S Y R E 8 , 7 8 ,  F a u b o u r g  S a i n t - D e ' . í e ,  P A H I S .

nr - m v  m r a m m

■4L EXTRANJEROS >■
Desde el l.°  de Julio de 1890, 
la  SOOIÉTÉ MUTUELLE DE 
PUBLIOITE (61, rué Oaumar- 
tín, París), de que es director 
Mr. M. Lorette, es la  encarga­
da E X C L U SIV A M E N T E  de 
recibir los anuncios exfcraa,ie- 
ros para nuestro periódico.

CLOROSIS -  ANEMIA

de

J a r a b e  y G ra je a s
DE PR3T0 lODURO DE HIERRO

F. GILLE
E i - l n t e r n o  de los Hospita les de Pai-i t .

EsL >s p reparados ocupan hoy d  
p rim er piie.sto en tre  los ferruud- 
nosos, pues reúnen  Lodus las 
condiciones ex ig idas po r la te­
rapéu tica  m oderna :
P U H E Z A  -  S O L U B I L I D A D  

I N A L T E R A 3 I L Í C A O .

DEPOSITO GENERAL ; Í5, Rué Vanvilliers. PARiS 
Se rende en todas  las buenas fa rm a c ia s .

DÓSÍ8 perfectamente exact^
0 .0  5 d e  Xodo  
>.10 d e  T a n l n o

E L  I H E J O R  M E D I

SUSTITUYE e l  ACEITE de HU

Linfatismo, Anemia. Ameno

I .r cucharada di- las d,j sopa.

D E A D M I N IS T R A R  cl Y 0 Í3 0

de BA CALAO, l a  Q u i n a  y  i o s  F e r r u g i n o s o s .

Enfermedades Pulmonnres m

7. JOMAR t HIJO, Í Í 9 ,  Salón de S.-JUAN, BARCELONA. \  yr todas i,as farsitias.

z m .

G o t a
r e u m a t i s m o :

Esiiccífico nr-ibado de la G O T A  y H E U M A T IS m O S , calm a los dolm es os m as 
fm 'ci"s. Acción pronta y s.-gura en forlns los period(.s del acceso.

F . GOM AR ET F IL S , 28, Rpe Saiot-Clande, PARIS, l's'iía p o r m e n o r  :  En todas las F a r m a o i t s  y D roguer ías

m u

la O]
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